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	 La edición del número III2018 de la revista Castellum me brinda la oportunidad de 
dirigirme a todos los asociados de Barcelona y en general de toda Cataluña para alabar la 
vitalidad y el dinamismo de la asociación Amics dels Catells de Catalunya.

	 Los amigos de los castillos hablamos de historia y no solo de sillares y almenas. Ha-
blamos de la Historia, con mayúscula, porque es la crónica de heroísmos y gestas, de arte y 
de técnica, de vasallajes y de libertades, de amor por nuestro patrimonio cultural común, 
y en fin, de indignación por las ruinas pero de emoción por su memoria.

	 Sabemos el esfuerzo que significa sacar adelante un medio de comunicación y re-
lación social como es una revista, y por ello os envío mi felicitación por vuestro tesón. 
Varias son las revistas que se editan en el amplio marco de la asociación a nivel nacional, 
empezando por Castillos de España, y con su intercambio se cumple el objetivo de ampliar 
nuestro conocimiento mutuo y sobre todo la noticia de lo que se hace, se tiene y se vive en 
materia castellológica en toda España.

	 Vivimos en tiempos convulsos y esto hace más difícil acudir a la protección de las 
distintas Administraciones Públicas,  y nos enfoca más al mecenazgo privado, haciendo 
más necesario también el soporte de todos los asociados. 

	 Desde la raya de Francia hasta la del río Ebro hay un numerosísimo elenco  de edifi-
caciones destinadas a la defensa y protección a lo largo de la historia, cuyo conocimiento 
se verá ampliado si fructifica nuestra petición de ayuda para ampliar en el tiempo el In-
ventario de la Arquitectura Defensiva, aunque las vicisitudes políticas de hoy mismo no 
nos lo ponen fácil. La tarea abordará hacia atrás en el tiempo la catalogación de los castros 
ibéricos y hacia adelante las construcciones defensivas  de la guerra civil 1936/39. Desde 
Ullastret a Mequinenza, por referirnos a Cataluña,  abrimos varios siglos en los dos senti-
dos temporales que deberán ser objeto de nuestra labor. A ella os llamo con interés y con 
emoción. Pero vale todo menos el desaliento ante la dificultad.

	 Las murallas, los castillos, las torres y puentes están ahí, al alcance de la mano, y están 
desde hace siglos. Se trata de que las generaciones futuras puedan seguir sintiéndose or-
gullosas de ese inmenso patrimonio. Por eso no podemos quedar en ser tan sólo visitantes 
o meros contemplativos de aquellas piedras, sino que además de visitantes somos testigos 
de lo que pasa.  Bastará con que alcemos nuestras voces para denunciar o para homena-
jear. Y pasar el testigo a los que vengan. No se nos puede pedir más. A esto contribuyen 
eficazmente iniciativas como la de la revista Castellum cuyo número III2018 me siento 
orgulloso en presentar. 

Manuel Valentín-Gamazo y de Cárdenas
Presidente de la AEAC

PRESENTACIÓN DEL                     
PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN 
ESPAÑOLA DE AMIGOS DE LOS CASTILLOS

Presentación
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En el Círculo Ecuestre de Barcelona se entregaron I Premio Castellum y medallas a los socios que habían 
cumplido 25 años

Se puede definir un castillo como un edificio 
con torres y murallas almenadas, pero a lo lar-
go de los siglos su configuración ha cambiado 
y consensuar una única definición de lo que se 
considera un castillo es prácticamente impo-
sible.

El “castellum romano” es básicamente una 
fortificación amurallada con almenas y torres 
de defensa diferenciadas del resto de la mu-
ralla, como es el caso de la Barcino romana. 
Protegía un recinto preparado para resistir un 
ataque durante más tiempo que cualquiera de 
las torres de la muralla. Este modelo va evo-
lucionando hasta llegar a la Edad Media en la 
que aparece el “castillo medieval”, provisto de 
foso, puente levadizo, murallas almenadas, pa-
tio de armas, diversas torres defensivas y torre 
de homenaje. 

Conel invento de la pólvorael castillo me-
dieval deja de ser el edificio defensivo que se 
necesitaba y aparece “la fortaleza”. El castillo 
medieval ha quedado obsoleto como elemen-
to defensivo transformándose paulatinamente, 
unas veces integrándose en las construcciones 
cercanas yotras convirtiéndose en equipamien-
to, residencia, palacio, masía o incluso en mu-
chos casos llegando a desaparecer. 

En este número 3 de Castellum presentamos 
tres castillos medievales privados desde tres 
perspectivas diferentes: el de Cartellá que re-
cupera su uso como vivienda, el del Raurell del 
que explicamos quiénes fueron sus propietarios 
en el siglo XVIII, y el de Malgrat que aumenta 

su interés histórico al descubrir aquello que no 
vemos sin un análisis arqueológico. 

Otro de los artículos evoca la figura del ar-
quitecto Joaquín de Ros de Ramis y su vida 
dedicada a la restauración y rehabilitación de 
edificios históricos.

También en este ejemplar de la revista co-
noceremosedificios públicos como las Reales 
Atarazanas de Barcelona de la mano de uno 
de los estudiosos del edificio y una interpre-
tación del patrimonio monumental-militar de 
Cataluña a través del tiempo que nos ayudan a 
comprender mejor el mundo contemporáneo a 
través de la historia.

Una consulta realizada por una socia nuestra 
dio lugar a un estudio sigilográfico heráldico de 
un sello de su propiedad que también inclui-
mos en esta revista.

El Grupo de Jóvenes, como en números an-
teriores,nos aportan su colaboracióncon la re-
ferenciade su visita al castillo de Cardona y 
posterior calçotada.

Este ejemplar de Castellum cuenta con 
tres colaboraciones de lujo: D. Manuel Va-
lentín-Gamazo, Presidente de Amigos de los 
Castillos de España que nos remite una carta 
de apoyo a nuestra revista; Miguel Ángel Bru 
Castro, Director de Viajes de la Asociación y 
la Delegación de Amigos de los Castillos de 
Valencia con un artículo sobre la Valencia mu-
sulmana, alquerías fortificadas y torres de de-
fensa.

EDITORIAL
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Es pot definir un castell com un edifici amb 
torres i muralles emmerletades, però al llarg 
dels segles la seva configuració ha canviat i 
consensuar una única definició és pràcticament 
impossible.

El “castellum romà” és bàsicament una for-
tificació emmurallada amb merlets i torres de 
defensa diferenciades de la resta de la muralla, 
com en el cas de la Bàrcino romana. Protegia 
un recinte preparat per resistir un atac durant 
més temps que qualsevol de les torres de la mu-
ralla. Aquest model va evolucionar fins arribar 
a l’Edat Mitjana en que apareix “el castell me-
dieval”, proveït de fossar, pont llevadís, mura-
lles emmerletades, pati d’armes, diverses torres 
defensives i torre de l’homenatge.

Amb l’invent de la pólvora el castell  medieval 
perd el seu sentit com edifici defensiu i apareix 
“la fortalesa” . El castell de l’Edat Mitjana ha 
quedat obsolet transformant-se paulatinament, 
de vegades integrant-se en les construccions 
veïnes i d’altres convertint-se en equipaments, 
residència, palau, masia o en molts casos arri-
bant a desaparèixer.

En aquest numero 3 de Castellum presentem 
tres castells medievals privats, des de tres pers-
pectives diferents: el de Cartellà que recupera 
el seu ús com a habitatge, el del Rourell del 
que expliquem qui eren els seus propietaris al 
segle XVlll, i el de Malgrat que augmenta el 
seu interès històric al descobrir el que no veiem 

sense un anàlisi arqueològic.

Un altre dels articles evoca la figura de l’ar-
quitecte Joaquin de Ros de Ramis i la seva vida 
dedicada a la restauració i rehabilitació d’edi-
ficis històrics.

Castellum III dona a conèixer edificis públics 
com les Reials Drassanes de Barcelona de la mà 
d’un dels estudiosos de l’edifici i també una in-
terpretació del patrimoni monumental-militar 
de Catalunya al llarg del temps, que ens ajuda a 
comprendre millor el món contemporani a tra-
vés de l’historia.

Una consulta realitzada per una sòcia nostra 
va donar lloc a un estudi sigil•logràfic heràldic 
d’un segell de la seva propietat que també in-
cloem en aquesta revista.

El Grup de Joves, com en números anteriors, 
ens aporten la seva col•laboració amb la refe-
rencia de la visita al castell de Cardona i poste-
rior calçotada.

Aquest exemplar de Castellum compte amb 
tres col•laboracions de luxe: D. Manuel Va-
lentín-Gamazo, Presidente de “Amigos de los 
Castillos de España” que ens envia una carta 
de suport a la nostra revista; Miguel Angel Bru 
Castro, Director de Viajes de la Asociación i 
la Delegación de Amigos de los Castillos de 
Valencia amb un article sobre la València mu-
sulmana, masies fortificades i torres de defensa.

EDITORIAL

Castell de El Papiol. La part baixa es la mes antiga. Luis Monreal li agradava di que 
l’Opus Spicatum de aquesta zona del castell era el document mes antic del edifici.
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Antes de la rehabilitación actual no se podían observar las ventanas góticas 

Abiertas las ventanas góticas en la rehabilitación en curso
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Gabriel de Casanova y Habsburgo, señor 
del Castillo de Cartellà. SantGregori. Girona.

Gabriel es un joven licenciado universitario, 
que vive con su mujer y su hija en un castillo de 
origen medieval, en el municipio de SantGre-
gori. Es un empresario, un emprendedor que 
tanto restaura con sus manos su castillo, como 
conduce un tractor, o alquila el comedor del 
edificio para un evento.

Ha vivido en el Castillo de La Rápita, en el 
municipio de Vallfogona de Balaguer en La 
Noguera. Siempre ha vivido en este edificio, 
salvo cuando estudió la carrera de Turismo en 
Barcelona. El Castillo de la Rápita - de posible 
origen íbero, romano, visigodo, árabe y cristia-
no- ha formado un personaje muy característi-
co. Esta fue la cuna donde creció y es el hogar 
familiar de sus padres. Su padre y su abuelo 
restauraron este Castillo y lo hicieron confor-
table instalando las comodidades básicas: elec-
tricidad, agua, y caminos en condiciones. Es un 
edificio en el que viven todo el año. 

Gabriel como estudiante fue movido, inquie-
to, llegando a preocupar a sus padres. Tuvo un 
accidente y casi perdió la vida. Cuando des-
pertó tenía a su lado a sus padres y hermanos 
junto a su cama. Este hecho le marcó, y le llevó 
a valorar lo que era importante en la vida.

Su ideal, su personaje a imitar, es su padre; el 
Duque de Santángelo, hombre de campo, que 
tiene pasión por la naturaleza, las montañas, los 
animales, los castillos, los amigos y la familia. 
Gonzaga de Casanova, ya de joven decidió que 
viviría en el Castillo de La Rápita, situado en 
una colina, pero rodeado de campos, árboles y 
montañas.

El alemán lo aprendió de su madre: Monika 
de Habsburgo, hija de Otto de Habsburgo y 
nieta del último Emperador de Austria - Hun-
gría. Gabriel tiene pasaporte español, austriaco 
y húngaro. Su alemán es tan fluido que cuando 
conoció a Cristina, su mujer, en Breda (Holan-
da) estuvieron hablando en ese idioma durante 
una hora y media, hasta que se percataron que 
los dos eran españoles y podían seguir en cas-
tellano.

1.- ¿Por qué el castillo era importante en sus 
inicios?

Los inicios del Castillo de Cartellá son desco-
nocidos. La primera mención que encontramos 
es del s. XI en un recuento de las posesiones de 
la familia Cartellá. Su ubicación y morfología 
indican que su función principal era el control 
de paso entre Las Planas de Hóstoles y Gerona.

2.-  ¿Qué relación tuvieron los castillos de 
Tudela, SantGregori, Taialà y Rocacorba con 
el Castillo de Cartellá?

En un momento dado estuvieron todos bajo 
el dominio de la familia Cartellà, el de Sant-
Gregori no, ya que realmente no es un castillo 
sino una casa fuerte y siempre perteneció a la 
familia Margarit.

3.- Ser noble, crecer en un castillo, estudiar 
en la universidad, realizar un Erasmus en Bre-
da y restaurar un castillo te hace un personaje 
peculiar en el siglo XXI. ¿Por qué elegiste este 
tipo de vida?

Tengo la suerte de poder llevar esta vida gra-
cias a mis padres. Ellos eligieron una vida un 
poco más exigente y un poquito menos con-
fortable y desconectada en el campo, pero con 
el aliciente de disponer de tiempo y espacio, un 
espacio que me ha permitido crecer realizando 
actividades en contacto con la naturaleza. 

Por supuesto, también disfruté del periodo 
que viví en Barcelona, aunque siempre me he 
encontrado más cómodo y a gusto en el entor-
no rural con su silencio, su espacio y su oscu-
ridad.

ENTREVISTA A D. GABRIEL DE 
CASANOVA Y HABSBURG, PROPIE-
TARIO DEL CASTILLO DE CARTE-
LLÁ (SANT GREGORI - GIRONA)
Borja de Querol de Quadras

Castillo de Cartellá (Sant  Gregori - Gironés)

Escudo Casanova
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4.- ¿Qué te gusta de los castillos?
Al haber crecido y vivido en uno de ellos, 

lo que más me gusta es su función de hogar. 
Cuando era pequeño me encantaba esconder-
me en los innumerables rincones donde podía 
pasarme horas jugando y dejándome llevar por 
la imaginación. Todo ello lo convierte en un lu-
gar fantástico. Sin embargo, también tengo que 
admitir que de adolescente tuve una fase en la 
que no lo apreciaba y no me gustaba nada vivir 
allí por las labores que implica. Lo habría cam-
biado por un piso en el centro del pueblo para 
estar más cerca de los amigos.

Ahora, cuando visito los castillos, una de las 
cosas que más me gustan e impresionan son las 
ganas y la motivación de las muchas genera-
ciones que han vivido y trabajado en ellos para 
hacerlos realidad.

5.- ¿Por qué el castillo de Cartellá?
Me he embarcado en esta restauración por la 

posibilidad de continuar y recuperar un lega-
do familiar que se encontraba en horas bajas. 
Siempre hemos tenido claro que mi hermano 
Baltasar, al ser el mayor, heredaría el Castillo 

de la Rápita, y a mí, como segundo, me han 
dado la oportunidad y el apoyo familiar de lle-
var la misma vida en el campo y en un castillo, 
con la diferencia de tener que restaurarlo y de-
dicar parte de él a actividades económicas.

6.- ¿Cuándo empezaste la restauración actual 
del Castillo?

Al terminar la carrera en el año 2010, tomé 
el relevo de mi padre y empecé a redactar y  
presentar proyectos en los distintos niveles de 
la administración, empezando por el ente mu-
nicipal, en el que tuve un gran apoyo e interés. 
El siguiente paso consistió en el encuentro con 
los subdelegados provinciales, quienes me re-
cibieron con total desinterés y rechazaron los 
distintos proyectos que les iba presentando. 
Para desencallar esta situación buscamos un 
contacto que nos puso directamente en rela-
ción con el director de Patrimonio de Catalu-
ña. Con su tutorización y apoyo logramos que 
en el año 2014 nos dieran el permiso para co-
menzar las obras, tal y como ya lo tenía plan-
teado mi padre en los distintos proyectos que 
presentó desde principios de los años 90.

Ventana gótica que da al Patio de Armas que antes de 
la rehabilitación estaba reducida a su sexta parte

Recinto antepatio entre el acceso bajo la torre y el ac-
ceso al Patio de Armas. La 2ª ventana se abrió hacia 
1850 cuando se dividió en dos masoverías mal aveni-
das. Cerrada en 2017
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Castillo de Cartellá (Sant  Gregori - Gironés)

7.- ¿Cuál es el proyecto?
El proyecto consiste en recuperar el castillo y 

hacerlo autosustentable para asegurar su futu-
ro. Para ello hemos dedicado una gran parte del 
espacio a albergar eventos y estamos trabajan-
do para terminar distintas habitaciones y poder 
ofrecer alojamiento.

Una pequeña parte nos la hemos guardado 
para establecer nuestro hogar y desde allí po-
der gestionar tanto el edificio como la finca 
adyacente al castillo que tenemos dedicada al 
cultivo de frutales.

El futuro ideal que quiero conseguir es un 
modelo de gestión de finca y castillo parecido 
al WildparkRosseg, en Vilach Austria. Finca 
en la que realicé unas prácticas laborales. En 
esta finca combinan el castillo con un parque 
de animales salvajes europeos y con visitas al 
museo en el palacio de la misma finca. La dife-
rencia con ellos es que yo quiero dar énfasis  al 
producto agrícola que cultivo en la finca.

8.- ¿Qué se construyó antes el castillo o la 
Capilla de Santa María de la Esperanza? ¿Me 
puedes recordar la leyenda?

Según la leyenda fue antes el castillo ya que, 
tal y como cuenta la leyenda,  un día el señor 
del castillo Guillermo Galcerán de Cartellá sa-

lió como tantas otras veces a cazar por sus do-
minios. Aquel día entusiasmado con la cacería 
salió de madrugada sin avisar pertinentemente 
a sus súbditos. Adentrado en los bosques se 
topó con un destacamento de sarracenos, que 
ante la expectativa de capturar a un cabecilla 
cristiano se lanzaron en su captura. Guillermo 
Galcerán, conocedor de sus dominios, logró 
zafarse de sus perseguidores hasta llegar a las 
cercanías del castillo, pero con espanto vio que 
no podía llegar a él, debido a que el castillo está 
rodeado de dos torrentes que forman un foso de 
15 metros alrededor del castillo y el puente le-
vadizo que da acceso a él estaba levantado. Sin 
tiempo para huir y encomendándose a Nuestra 
Señora de la Esperanza Guillermo Galcerán se 
lanzó con su caballo hacia el castillo y milagro-
samente logró saltar por encima del torrente. 
La leyenda dice que allí donde aterrizó con el 
caballo el señor Guillermo Galcerán colocó un 
altar y construyó alrededor una capilla dedica-
da a la devoción de la Virgen de Nuestra Seño-
ra de la Esperanza. 

Documentalmente se han encontrado men-
ciones de que Guillermo Galcerán de Carte-
llá aporta un capital y establece un estipendio 
para la mencionada capilla a principios del si-
glo XIII. 

Puente sobre el foso que da acceso al Castillo con la Torre al fondo
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9.- Eres miembro de Amics dels Castells de 
Catalunya- Asociación Española de Amigos de 
los Castillos, y organizas con Víctor Puigdo-
llers excursiones a castillos para jóvenes desde 
hace años. ¿Puedes explicar cómo lo hacéis? 
¿Qué os motivó a ello?

Inicialmente cuando Víctor se hizo cargo de 
la sección de jóvenes de AEAC se me ofreció la 
posibilidad de ayudarle a formar y realizar ac-
tividades para la sección. Empezamos a montar 
el grupo con la visualización y posterior co-
mentario de películas con componente históri-
co. A medida que el grupo fue creciendo y con 
las posibilidades que nos ofrece la asociación 
hemos ido transformando estos encuentros en 
actividades y excursiones a castillos de toda la 
geografía catalana. 

La principal motivación es nuestro común 
gusto por la historia y la herencia recibida de 
nuestras familias que siempre han estado rela-
cionadas y colaborando con la asociación. 

10.- ¿Qué te parece gestionar un castillo y su 
entorno como Turismo Cultural?

Gestionar un castillo tiene un componente 
intrínseco ineludible: su atributo cultural. Es 

J. Botet i Sisó señala que Sant Feliu de Car-
tellà: 

“(..) es originaria d’aquí l’antigua y noble fa-
milia de Cartellà que haviatingut la seva re-
sidencia en lo Castell del mateix nom, avuy-
masovería, lo quis’axeca encara ben conservat, 
manys en la sevadisposició interior, en la con-
fluencia dels rius Gàrrap y Petròlch, que li-
servian de vall i de y sobre cada húdelsquals 
hi tenia un pont de pedra que donava accés 
a la llisa forana o recinte exterior del Castell: 

un reflejo de los orígenes culturales de nuestra 
sociedad y de su continua evolución y cambio. 
A día de hoy, el camino natural para estos edi-
ficios es pasar de lo que fue su función inicial 
de control y defensa, a su función residencial 
y/o agrícola y resaltar su merecido valor de re-
ferente cultural en su región. 

El castillo de Cartellà tiene la suerte de contar 
con una finca agrícola y su función y relación 
con el entorno rural siguen vivos actualmente.

11.- ¿Cómo valoras este tipo de asociaciones?
Las asociaciones como Amigos de los Casti-

llos han tenido y tienen un rol importantísimo 
en la defensa y promoción de los castillos de 
España. Su fundación y funcionamiento son 
fruto de la motivación e interés de las personas 
por conservar y dar el valor que merece estos 
singulares edificios. Sin asociaciones de este 
tipo muchas herencias culturales y bienes que 
tenemos se hubieran perdido o infravalorado. 

Es importante y muy sano para una sociedad 
que se formen asociaciones para la preserva-
ción de su cultura desligadas del control o di-
rección del gobierno del momento.

en aquestrecinte hi había la capella dedicada 
a la Mare de Déu de la Esperança. Lo ditre-
cinte, per la bassa del triangle que figura la 
planta del Castell, tenía practicat un vall per 
dificultar l’accéspèlcostat que donava a terra. 
En la punta del triangle hi quedan los restes 
d’unaforta torra, de construcción anterior a lo 
demés del Castell (…)”

(Geografía General de Catalunya, dirigida per F. 
Carreras Candi; Provincia de Girona por J. Botet 
y Sisó. Barcelona, Editorial Alberto Martín) 

Castillo de Cartellá (Sant  Gregori - Gironés)
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Iglesia de origen románico de S. Feliu de Cartellà
Situada en el distrito municipal de Sant Grego-

ri. Paso obligado en el antiguo camino entre Gi-
rona y el Valle de Llèmana. El origen de un casti-
llo suele estar relacionado con cruce de caminos, 
iglesias, y con elementos geográficos.

En el caso que nos ocupa es una capilla románi-
ca dedicada a Sant Feliu l’Africà, mártir de Gero-
na. En el mismo sitio hay constancia de una capilla 
prerrománica del siglo IX.

Todavía se conserva en torno a la iglesia de Sant 
Feliu de Cartellà lo que parecen baluards de la 
antigua rectoría que puede ser del siglo XVII.

Plano del Castillo de Cartellá. José Gaspar de Valenzuela
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LEYENDA DEL LINAJE DE LOS CARTELLÁ

La leyenda del linaje de los Cartellà

Según Lluis G. Constants M.D., un Car-
tellà ayudó a Carlomagno:
“a reconquerir la ciutat de Girona a les 
darreries del segle VIII, tenia dos cas-
tells: un al pla de Girona, existent en el 
segle XII, i un altre, de SantAnton, a la 
parroquia de Falgons. En la capella del 
primer hi era venerada la mare de Déu 
de l’Esperança.

Els seus cavallers, que tenien per divisa, 
gravada en llurescutd’armes, la salutació 
evangélica <Ave Maria gratia plena Do-
minustecum>, foren famosos capitans que 
lluitaren enles històriquesgestes de Bar-
celona(985), Albesa i Córdova(1010), 
Las Navas de Tolosa (1212-13), i so-
bretot, a Sicília i Sardenya.”
Bibliografia: Girona BisbatMarià. Història, 
Art, Pietat, Folklore.PorLluis G. Constants 
M.D., GràfiquesDuc, Barcelona, 1954.

 Nobiliario Catalán Pere Costa. Ms. 153. Biblioteca de Catalunya

El origen del Castillo de Cartellà

Se conserva un documento de los hermanos Guillem Ramón y Albert Ramón de Mont-
cada, con Guillem de Cartellà, que hace referencia a una construcción de elementos 
defensivos en el entorno de la parroquia o iglesia de SantFeliu de Cartellà.

(Bibliografia: Joel Colomer Casamitjana y Miquel Àngel Fumanal Pagès.El Castell de Cartellà. 
Estudi histórico-artístico. 2013).

Castillo de Cartellá (Sant  Gregori - Gironés)
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Fachada de la antigua Capilla de la Torre de Cartellá de Massanet de la Selva.
Cortesía del Centre de Recerca i Difusió de la Imatge de l’Ajuntament de Girona (CRDI)

LA FORÇA O TORRE DE CARTELLÀ (DE MASSANET DE LA SELVA)
Procedencia de la foto: Centre de Recerca i Difusió de la Imatge de Girona (CRDI), Valentí Fargnoli.
En la torre de Cartellà fue asesinado Benet de Cartellà (descendiente de los Cartellà de Sant Gregori) en 
el año 1510. Época de las bandosidades y rivalidades entre las familias de Miquel de Cartellà y Sarriera 
contra los Xammar del Castillo de Medinyà, el Barón de Llagostera y Baldiri Agullana. El conflicto se 
solucionó con un matrimonio entre una Agullana y un Sarriera.Pilar de Sarriera de Vilallonga se casa con 
Baltasar de Ferrer, Marqués de Puertonuevo. Y una de las hijas, Pilar de Ferrer de Sarriera se casó con 
Luis de Casanova de Vallés, conservándose desde entonces el Castillo de Cartellà en la familia Casanova.
Sobre las rivalidades entre los Sarriera y los Agullana ver: Martí de Riquer “Quinze generacions d’una 
familia catalana”. Quaderns Crema, Barcelona, 1999.
Els cavallers de la Torre de Cartellar de Massanet de la Selva: Una rama de los Cartellar de Sant Gre-
gori, es decir un hijo segundón  de un señor del Castillo de Cartellà se casa con una descendiente de la 
familia Maçanet. Familia que en el siglo XII realizó excepcionales dotaciones económicas a los monaste-
rios de Santa María Roca-rossa y Santa María de Valldemaria. La casa o Torre de Cartellà de Massanet 
de la Selva era una Masía fortificada, con una torre de defensa y una capilla renacentista. El dominio 
señorial de los Cartellà Maçanet se extendía a unas cuantas masías, bordas,  y piezas de tierra cultivadas 
y bosques, y diferentes derechos.
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Castillo de Cartellá (Sant  Gregori - Gironés)

Gabriel de Casanova and Habsburg, lord of 
the Cartellà Castle. Sant Gregori. Girona.

Gabriel is young, tall, blond and light-eyed. 
He has a college degree and lives with his wife 
in a castle that dates back to medieval times 
and is located in the municipality of Sant Gre-
gori. He is a businessman, an entrepreneur 
who will readily do anything from restoring 
his castle with his own, bare hands, to driving 
a tractor or renting out his dining room for a 
social event. 

He grew up in the La Rápita Castle, in the 
municipality of Vallfogona de Balaguer, in La 
Noguera. He always lived there, except during 
the time he studied Tourism in Barcelona. One 
could say that La Rápita Castle –possibly of 
Iberian, Roman, Visigoth, Arabic and Chris-
tian origin– helped form quite an idiosyncratic 
individual. That was his family home, where 
he grew up. His father and his grandfather had 
restored it and installed all sorts of basic ame-
nities, like electricity, water and proper pa-
thways. They inhabit the building year round.

As a student, Gabriel was active, even rest-
less, which understandably worried his parents. 
He had an accident in which he nearly lost his 
life. When he woke up, his parents and bro-
thers were by his side. This had a profound 
impact on him and led him to value what was 
truly important in life.

His role model, the person he emulates, is 
his father; the Duke of Santangelo, a man of 
the land, who holds a deep passion for nature, 
mountains, animals, castles, friends and fami-
ly. As a young man, Gonzaga de Casanova de-
cided he would live in the La Rápita Castle, 
which is located on a hill, surrounded by fields, 
trees and mountains. 

He learned German from his mother: Moni-
ka von Habsburg, daughter of Otto von Habs-
burg and granddaughter of the last Emperor 
of the Austro-Hungarian Empire. Gabriel has 
three passports: Spanish, Austrian and Hunga-
rian. He is so fluent in German that when he 
met Cristina, his wife, in Breda (Netherlands) 
they spoke in German for an hour and a half 
until they realized that they were both from 
Spain and could continue their conversation in 
Spanish.

1.- Why is the castle of Cartellà important? 
The origins of the Cartellà Castle are unk-

nown. It is first mentioned in the 11th Century, 
in a survey of the Cartellà family’s properties. 
Its location and morphology suggest that its 
main function was controlling the passage be-
tween Las Planas de Hóstoles and Gerona.

CASTELL OF CARTELLÁ 
(SANT GREGORI - GIRONA)

Traducción de Marta Tusquets Trias de Bes
Borja de Querol de Quadras

2.- What was the relationship between the 
castles of Tudela, Sant Gregori, Taialà and Ro-
cacorba with the Cartellà Castle? 

At one point in time, they were all controlled 
by the Cartellà family; but not the one in Sant 
Gregori, since it is actually not a castle but ra-
ther a strong house that always belonged to the 
Margarit family. 

3.- You’re of noble descent, you studied at 
the university, you did a year abroad in Bre-
da and now you are restoring a castle, all this 
makes you quite peculiar in the 21st century. 
Why did you choose this lifestyle?

I fell lucky to be able to live like this thanks 
to my parents. They chose a rural lifestyle that 
was a bit more demanding, a little less comfor-
table and somewhat detached, but which gives 
you more time and more space; and this space 
allowed me to grow up being active in nature.

Of course I also enjoyed the time I lived 
in Barcelona, though I have always felt more 
comfortable and at ease in a rural environment, 
with its open spaces and its darkness.

4.- What do you like about castles?
Having grown up in one, what I appreciate 

most about them is their domestic aspect, how 
they function as homes. When I was little I 
loved to hide in the countless nooks and cran-
nies of the castle, where I could spend hours 
playing and letting my imagination carry me 
away. All of this makes them wonderful pla-
ces. Nevertheless, I also have to admit that as 
an adolescent there was a time when I did not 
appreciate this and I really disliked having to 
live there, especially because of all the chores it 
implies. I would have gladly changed it for an 
apartment in the middle of town to be closer 
to my friends.

Tractat d’armoria. Jaume Ramon Vila. 
Ms. 2319. Biblioteca de Catalunya

En 1495, Baldiri Agullana compró en pública su-
basta los castillos de Cartellà y de Tudela, junto con 
sus tierras, honores y pertenencias, situados en el 
oeste de la ciudad de Girona.
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When I visit different castles now, one of the 
things I like best and that impacts me the most 
is the eagerness and motivation of the many ge-
nerations who have lived and worked in them, 
in order to turn them into a reality.

5.- Why the Cartellà castle?
I have embarked in this restoration because of 

the possibility of continuing and recuperating 
a family legacy that found itself in a slump. We 
have all always known that my brother Baltasar 
would inherit the La Rápita Castle, as he is the 
oldest; and I, as second son, have been given 
the opportunity and the support necessary to 
be able to lead the same kind of rural life, and 
also in a castle. The only difference being that 
I have to restore it myself and dedicate part of 
it to economic activities.

6.- When did you start the current restora-
tion of the castle?

When I got my degree, in 2010, I took over 
what my father had been doing for years and 
started to draw up and present projects in the 
different administrative levels, starting with 
the municipality, where I found great support 
and interest. The next step was for me to meet 
with the provincial sub-delegates, who treated 
me with complete indifference and rejected 
the different projects I presented. In order to 
turn the situation around, we looked for an ac-
quaintance to put us directly in contact with 
the director of Patrimony in Catalonia. Thanks 
to his guidance and support, in 2014 we were 
able to obtain the permit to begin construc-
tion work, just as my father had planned in the 
different projects we had presented since the 
beginning of the 1990s. 

Iglesia de Santa María de la Esperanza del Castillo de Cartellá

7.- What is the project?
The project consists of restoring the castle 

and making it self-sufficient in order to ensu-
re its future. To this end, we have dedicated a 
great deal of its surface area for events, and we 
are working to finish the different rooms and 
also be able to offer accommodation. 

We have set aside a small part for our own 
home, from which to be able to manage both 
the building and the adjacent fields, which are 
dedicated to farming fruit trees.

The ideal future which I am working towards 
is a model of management for the property and 
the castle similar to that of Wild Park Rosseg, 
in Vilach Austria, where I have worked as an 
intern. They combine the castle with a reserve 
of European wild animals and visits to the mu-
seum in the palace located within the estate. 
The difference is that I want to put emphasis 
on the agricultural project in my own estate.

8.- What was built first, the castle or the 
Santa María de la Esperanza Chapel? Can you 
remind us of the legend?

According to the legend, the castle came 
first. It is said that one day, the lord of the 
castle, Guillermo Galcerán de Cartellà, went 
out to hunt around his domain, as he had 
done so many times before. On that particular 
day, excited by the hunt, he left in the early 
hours without pertinently informing his sub-
jects. Once deep in the forest, he came upon 
a party of Saracens, who, facing the prospect 
of apprehending a Christian leader, launched 
themselves to his capture. Guillermo Galcerán, 
knowing his dominions well, was able to get 
away from his pursuers, until reaching the vi-
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cinity of the castle. But with great fright, he 
realized he could not get to the castle, as it was 
surrounded by two waterways that formed a 
15 meter moat around it, and the drawbridge 
that allowed access to the castle was then rai-
sed. Without enough time to escape and com-
mending himself to Our Lady of Hope, Gui-
llermo Galcerán launched himself on his horse 
towards the castle and was miraculously able 
to jump over the moat. Legend has it that in 
the place where he landed with his horse, Lord 
Guillermo Galcerán placed an altar and built a 
chapel dedicated to the devotion to the Virgin 
of Our Lady of Hope.

There is documentation that states that Gui-
llermo Galcerán de Cartellà contributed with 
capital and established a stipend for the afore-
mentioned chapel at the beginning of the 13th 
century.

9.- You have belonged to the Amics dels 
Castells de Catalunya - Asociación Española 
de Amigos de los Castillos, and with Víctor 
Puigdollers you have organized outings for 
young people to visit different castles. Can you 
explain how you do it? What motivated you to 
do this?

Initially, when Victor took charge of the sec-
tor of the ACC dedicated to the younger ge-
neration, I was given the possibility of helping 
him develop and organize different activities. 
At the beginning, we decided to show movies 
with a historical component and then hold ses-
sions to comment them. As the group grew, 
and thanks to the possibilities offered by the 
association, we transformed those gatherings 
into activities and trips to castles all over the 
Catalonia.

Our main motivation is our common predi-
lection for history and the legacy handed down 
by our families, which have always been con-
nected to and collaborated with the associa-
tion.

10.- How do you feel about managing a cast-
le and its surroundings as Cultural Tourism?

Managing a castle has an unavoidable in-
trinsic component: its cultural attribute. It is 
a reflection on the cultural origins of our so-
ciety and its continuing evolution and change. 
Nowadays, the natural path for these buildings 
is to evolve from their initial functions of con-
trol and defense to residential and/or agricul-
tural use, and to highlight their well-deserved 
value as a cultural referent of their regions.

The Cartellà castle is lucky to have an agri-
cultural estate, and its function and relations-
hip to the surrounding rural environment are 
currently very much alive.

11.- What do you think about these types of 
associations?

Associations like the Amigos de los Casti-
llos have played and still play a very important 
role in the defense and promotion of castles in 
Spain. Their foundation and operation are fruit 
of the people’s motivation and interest to pre-
serve and give the deserved value to these sin-
gular buildings. Without these types of asso-
ciations, many cultural legacies and properties 
would have been lost or seriously undervalued.

It is important and very healthy for a society 
to have associations for the conservation of its 
culture that are not tied to the control or di-
rection of the government of the times.

Perspectiva desde el ala sur
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PREMIO CASTELLUM 2018:
D. JUAN MANUEL ALFARO GUIXOT
Montserrat de Pozo Ferrer
El pasado 22 de febrero de 2018 celebramos 
un acto-comida muy cordial en el restaurante 
del Círculo Ecuestre de Barcelona. Quisimos 
condecorar a miembros destacados  de “Amigos 
de los Castillos” de Barcelona, socios desde 
hace 25 años de nuestra Asociación: Ilmos. 
Sres. Vizcondes de Güell, Ilma. Sra. Baronesa 
de Quadras y D. Ramón Torredemer Turú.  
Juan Manuel Alfaro Guixot,  Presidente de la 
Fundación “Les Fortaleses Catalanes” recibió el 
I Premio Castellum 2018por por el esfuerzo que 
supone su actuación al frente de esta fundación.

Las fortalezas catalanas han sustituido a los castillos 
por evolución de la guerra moderna. Recordemos 
que la artillería se utilizó por primera vez en 
España en el S. XV y que los Reyes Católicos 
acabaron definitivamente con el feudalismo.
Estas fortalezas fueron olvidadas o abandonadas. 
Ahora cobran nueva actualidad con la fundación 
que hemos nombrado y con el empuje, la sabiduría 
y la magia de su Presidente Juan Manuel Alfaro.
La iniciativa surgió de su propio interés y carácter 
“emprendedor”. Y éste es, sin duda, el estudio y 
trabajo ingente que se impuso.
No es fácil obtener ayuda para las primeras 
actuaciones, ni es fácil encontrar colaboración, 
ni conseguir un acceso anunciado, ni introducirse 
en las instituciones, obtener guías especializados, 
llegar al público, interesar a la gente, y finalmente 
atraer al mismísimo turismo …
Ha sido un gran esfuerzo ya que lo ha 
complementado escribiendo libros que titula “Dos 
Horas en ...” el Castillo de Hostalric, la Fortaleza 
de Cardona, San Fernando de Figueras, Rosas, 
Castellfollit, incluso Bellegarde que es actualmente 
francés. Un esfuerzo admirado no sólo por 
nuestros militares competentes, sino también por 
tantos de nosotros en excursiones o viajes.
En verdad, las “Fortaleses Catalanes” son 
construcciones macizas de gran resistencia y muy 
complejas que representan un cambio histórico, 
como una nueva concepción bélica que implica 
estrategia de ataque y de defensa.
Tener en cuenta todos estos valores, estimarlos, 
estudiarlos, divulgarlos es la ingente tarea que 
ha realizado Juan Manuel Alfaro y que nosotros 
disfrutamos y aplaudimos con entusiasmo.

El grabado ilustra la firma del Tratado de los Pirineos en 1659 en la Isla de los Faisanes, 
entre España y Francia representadas por D. Luis de Haro y el Cardenal Mazarino.
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LA FRONTERA DE PERPIÑÁN
Embebida por el abigarrado caserío del viejo Perpiñan aparece aquí su ciudadela.  Tras la recuperación 
del Rosellón en 1493 por Fernando el Católico, se impuso la necesidad de consolidar y proteger efi-
cazmente los límites con los estados del Rey de Francia, Primero el Rey aragonés y luego los Austria 
mayores  cuidaron bien de ello. Salses, Colliure y una cadena de fuertes y obras medievales moderni-
zadas, unieron la costa del Rosellón con los valles de la Cerdaña siguiendo las vertientes de la sierra de 
Las Corberas.
Este sistema defensivo tenía su centro en la plaza fuerte de Perpiñán presidida por su gran ciudadela, 
notable obra levantada alrededor del que fuera, en el siglo XIII, palacio de los soberanos del efímero 
Reino de Mallorca. A lo largo de los reinados del emperador Carlos y de su hijo Felipe, tres famosos in-
genieros de la época se sucedieron en la construcción de la ciudadela: Luis Pizaño, Juan Bautistac Calvi 
y Jorge Setara fueron los autores de sus sólidas cortinas y extensos baluartes de ladrillo, en la actualidad 
conservados íntegramente.
Como era propio de las obras de su género la ciudadela de Perpiñán, además de su papel defensivo 
estrictamente militar, venía a cubrir un segundo objetivo que podemos  denominar como “policial”, en 
este caso frente a una parte de la población perpiñanesa tradicionalmente simpatizante con el rey de 
Francia. 
Hoy la práctica mitad de la obra abaluartada se halla en uso por el Ejército francés; el resto se encuentra 
abierto a la visita turística, centrada en el medieval del Palacio de los Reyes de Mallorca.

INTRODUCCIÓN AL 
PATRIMONIO MONUMENTAL 
MILITAR DE CATALUÑA (II)
Juan Manuel Alfaro Guixot
Presidente de la Fundación 
Les Fortaleses Catalanes
 

Gestor de la visita pública al 
Castillo de San Fernando de Figueres

Concluíamos el anterior y primer capítulo de 
este trabajo, poniendo de manifiesto la escasa 
diligencia mostrada en dotar al Principado de 
Cataluña –el antiguo condado de Barcelona-, 
de las fortificaciones precisas para asumir con 
éxito el papel que, como nueva frontera orien-
tal del Reino, le confería el Tratado de los Pi-
rineos.  

Como ya sabemos, dicho tratado puso en 
manos de Luis XIV de Francia el condado del 
Rosellón junto con la mitad del de Cerdaña y 
con ellos también las fortificaciones situadas 
a lo largo de la sierra de las Corberas, límite 
tradicional con los estados del Rey de Francia 
desde mediado el siglo XIII.

Con el advenimiento del uso de la pólvora, 
las defensas de la referida frontera habían sido 
puestas al día y notablemente reforzadas me-
diante importantes y costosas obras, tanto por 
Fernando el Católico, como luego por los pri-
meros Austrias. La suma de aquellos esfuerzos 
dio lugar a la creación de una sólida línea de-
fensiva que recibiría el nombre de Frontera de 
Perpiñán. Algunas de cuyas  obras conserva-
das ocupan hoy un destacado lugar dentro del 
Patrimonio Monumental Militar de Francia.

Introducción al Patrimonio Monumental Militar de Cataluña(II)
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tuación  de país abierto que se daba en el Prin-
cipado se prolongó a lo largo de casi cien años. 
Tal fue así que, lamentablemente, el país se vio 
invadido, en mayor o menor extensión, por los 
ejércitos del Rey de Francia en distintas oca-
siones. No es preciso señalar, como principales 
víctimas, a las comarcas del Norte y de manera 
muy especial el Ampurdán.

La endémica penuria de la Real Hacienda de 
los Austria menores, fue el argumento cierto 
con que la Corte justificaba semejante dejadez. 
Pero tampoco el País mostró excesivo celo en 
mantener en estado de defensa aquellas plazas 
que se hallaban a su cargo. En realidad unos y 
otros procuraban adjudicarse mutuamente tan 
elevado dispendio, desoyendo con ello las ur-
gencias de los estrategas militares.

La consulta de los documentos de la época 
nos ofrece un sorprendente  panorama que, en 
ocasiones, nos obliga a una segunda lectura, 
cuando no una tercera. Los informes militares 
sobre la precaria situación de plazas y forta-
lezas, y sus posibles y costosos remedios, y la  
correspondencia oficial entre los virreyes y la 
Corte nos permiten adivinar cuál iba a ser fi-
nalmente  el tipo de estrategia que se adoptaría 
en la nueva frontera oriental del Reino. 

LA PLAZA FUERTE DE ROSES.
Esta era el aspecto que presentaba durante las Guerras de Vecindad, la erróneamente conocida como 
ciudadela de Roses, una de las contadas obras abaluartadas de nueva planta realizadas en Cataluña. Se 
inició su construcción en 1552 por orden de Carlos I siguiendo el proyecto del ingeniero Juan Bautista 
Calvi y en su interior quedó la villa medieval con sus viejas murallas medievales. A diferencia de otras 
fortificaciones del Principado y al igual que sus hermanas rosellonesas, la plaza dependía directamente 
de la Corona  y su guarnición fueron tropas Reales. Del carácter militar que adquirió Roses da buena 
cuenta la estrofa de una antigua canción popular que dice: a Roses son gent de rei que en tiren bombes 
i bales.

Por todo lo hasta aquí expuesto, se hace evi-
dente que en la Isla de Los Faisanes, no solo se 
rubricó una pérdida territorial. Se perdió tam-
bién la muy considerable inversión económica 
realizada por las coronas hispanas a lo largo de 
casi siglo y medio de consolidación de la fron-
tera de Las Corberas. Para mayor quebranto, 
todo ello venía agravado por la necesidad de 
una segunda inversión destinada a la construc-
ción de las fortificaciones precisas para la de-
fensa de la nueva frontera que se abría en los 
Pirineos. 

Ya durante la discusión de las cláusulas finales 
del Tratado, los virreyes solicitaron informes y 
proyectos que permitieran poner remedio a la 
comprometida situación estratégica en que iba 
a quedar el Principado. Pero, como ya apunta-
mos en su momento, las evidentes y ciertas di-
ficultades económicas se venían a unir al poco 
fluido entendimiento entre las  autoridades lo-
cales y la Corona.

Era evidente la necesidad que se imponía de 
fortificar los nuevos límites por una parte y, 
por otra, poner al día las viejas obras existentes 
en el interior del Principado. Sin embargo, en 
la práctica bien poco se hizo al efecto y la si-
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Como muestra de ello traemos aquí unas 
breves transcripciones que nos ilustrarán cla-
ramente sobre la cuestión. La primera de ellas 
procede de un informe solicitado por la Co-
rona sobre los puestos que se deben fortificar y 
mantener  en la frontera de Cataluña, realizado 
por el maestre de campo D. Baltasar de Rojas 
y Pantoja en 1660, un año después de la firma 
del Tratado de los Pirineos.

Plantea como primera necesidad la construc-
ción de una gran fortaleza en el Ampudán que 
cerrase la avenida de invasión en que se conver-
tían los pasos del Pertús y de Panissars, tras la 
pérdida de las plazas rosellonesas. En este caso 
la realización de la obra se entendía era por 
cuenta de la Corona, pero el informe también 
compromete a la nobleza local cuando, entre 
otras, hace la siguiente observación: 

En los castillos de Ostalrique –Hostalric- y 
Cardona (que) el Marqués de Aytona y el Du-
que de Cardona los tengan con personas de toda 
satisfacción y con resguardo conveniente porque 
son puestos de suma importancia. 

No dejaba tampoco libre de responsabilida-
des a las autoridades barcelonesas cuando en 
el mismo escrito, al recomendar el retorno a la 
Ciudad del control de puertas, baluartes y mu-
rallas, en poder Real desde el fin de la Guerra 
dels Segadors, incluye como contrapartida: 

…que se les pidiese a la ciudad y Principado 
un servicio  para las fortificaciones de las fron-
teras y mantener sus defensores…

Era evidente que entre las constituciones 
pactadas por los antiguos condados catalanes 
con la Corona de Aragón se contaban aque-
llos relativos a su defensa armada que, salvadas 
las excepciones de los condados de Rosellón y 
Cerdaña, dejaban en manos locales las compe-
tencias de conservación y defensa de las plazas. 

Sin embargo, las autoridades catalanas en su 
calidad de súbditos de la Corona, argumen-
taban que tan costosa servidumbre debía ser 
asumida por el Rey a quien, como Soberano, 
consideraban responsable de la defensa y pro-
tección de sus estados. Ante tal debate, no fue 
extraña la tibieza con que fueron acogidas las 
proclamas reales, dirigidas a villas y ciudades, 
conminándolas a fortificarse en vigilias de  los 
sucesivos conflictos con la monarquía vecina.

Cabe aquí exponer los antecedentes sobre 

los cuales se basaban los argumentos de unos 
y otros. Como hemos venido relatando la fron-
tera oriental de la Corona de Aragón y luego 
de la Corona de España, estuvo emplazada en 
los condados de Rosellón y Cerdaña. En conse-
cuencia la construcción y el mantenimiento de 
las fortificaciones, al igual que el de sus guar-
niciones, había corrido a cargo de los sucesivos  
monarcas hispanos. 

El traslado de la frontera a las vertientes pi-
renaicas del antiguo condado de Barcelona 
planteaba unos gastos desorbitados en los cua-
les las autoridades del Principado no estaban 
dispuestas a participar  Entendían estas que al 
igual que en su tiempo asumieron los reyes el 
costo de la frontera en los condados norteños, 
debían volver a hacerlo ahora en el Sur. Al fin 
y a la postre, como ya hemos apuntado, se tra-
taba de la defensa de los estados del Rey.

Así las cosas, mientras el País y la Corona de-
batían sobre quién asumiría el coste de la for-
tificación del Principado, los ejércitos de Luis 
XIV instalaron sus cuarteles de invierno en el 
Ampurdán en trece ocasiones, durante las lla-
madas Guerras de Vecindad, 

Durante el último de los referidos conflictos, 
la conocida como Guerra de los Nueve Años, la 
situación llegó a tal extremo que incluso Bar-
celona estuvo a punto de ser tomada por las 
tropas francesas. Ante tal situación el entonces 
Virrey de Cataluña, duque de Medinasidonia, 
manifestaba en un escrito al Rey, redactado en 
1690, sus temores y desconcierto ante la opi-
nión manifestada por el Consejo Real según la 
cual:  

 “ … no es de conveniencia que haya plazas en 
Cataluña ni en su frontera, como se conserve 
Gerona, Barcelona y las demás de la Marina, 
fundándose dicha opinión en que, aunque el 
enemigo pueda señorear el país un año en que 
esté más poderoso, con la misma facilidad se 
recuperará [el país] otro año que lo sean las 
Reales Armas de Vuestra Majestad”   

Como queda patente vemos que se excluye 
la lógica estrategia defensiva, que ciertamente 
hubiera requerido costosas obras de fortifica-
ción, y se opta por una absurda pero econó-
mica estrategia ofensiva, que daba por hecha 
la ocupación del territorio y fiaba su posterior 
expulsión en las Reales Armas de Vuestra Ma-
jestad, “en cuanto estas pudieran hacerlo”. 

Huelga todo comentario.
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Alianza- la Corte responde lo que sigue a los 
requerimientos del entonces capitán general de 
Cataluña1, marqués de Castel-Rodrigo:

1  Nuevo cargo que venía a sustituir a los antiguos virre-
yes de la Casa de Austria.

LA REAL PLAZA DE GUERRA DE SAN FERNANDO DE FIGUERES.

La Fortaleza de San Fernando de Figueres –Castell de Sant Ferràn– es el monumento de mayor exten-
sión de Cataluña y también, en la actualidad, la mayor fortaleza abaluartada de Europa. Ocupa 320.000 
m2 de superficie y su perímetro exterior es de 3.125 m. Pero San Fernando es mucho más que una obra 
de dimensiones colosales. En ella se materializaron los grandes avances técnicos de su tiempo. La inge-
niería, la hidráulica, la urbanística, la higiene y la sanidad hallaron su máximo exponente en esta obra ex-
cepcional, de tal manera que pudo ser considerada: la más bella fortaleza de la Europa de la Ilustración.

El Castell de Sant Ferràn sobrepasó en mucho la simple necesidad disuasoria de la estrategia militar. Su 
verdadera dimensión sólo es posible abarcarla teniendo en cuenta su valor simbólico y todo aquello que 
encierra de concesión a la armonía y la estética. Fue sin duda, la gran obra de prestigio y lucimiento de la 
ingeniería militar hispana del siglo XVIII y, sobre todo, una plasmación de la política de no beligerancia 
del monarca entonces reinante: Fernando VI de Borbón. Alzada sobre el Camino Real, a corta distancia 
de la frontera a modo de gran portalada del Reino, un poema de la época definía muy acertadamente el 
simbolismo de la fortaleza al compararla con: “un inmenso arcoiris de paz”

La obra, proyectada por el muy notable ingeniero militar D. Juan Martín Zermeño, constituye por sí 
misma un inmenso tratado de fortificación plasmado en piedra. Iniciada su construcción en 1753 podría 
alojar cómodamente una guarnición de cuatro mil hombres con unas reservas de agua y suministros su-
ficientes para un año de asedio. Para alzar sus murallas y construir sus defensas exteriores se precisó del 
trabajo diario de casi cuatro mil obreros. Más tras la muerte del Rey los trabajos languidecieron, las obras 
de los edificios interiores siguieron un ritmo irregular y posiblemente hubieran quedado abandonadas 
a no ser por los acontecimientos que, a finales del siglo XVIII,  condujeron a la llamada Guerra de la 
Convención (1793-1795) –La Guerra Gran-. Con tal motivo se reanudaron con urgencia los trabajos 
para su puesta en estado de defensa y en 1792 le fue asignada su primera guarnición

La Guerra de Sucesión en poco  mejoró la 
cuestión, antes al contrario. Tras la caída de 
Barcelona en 1714, se llegó incluso a consi-
derar la opción de dejar abierta la ciudad ha-
cia el interior y fortificar tan sólo el frente de 
mar. En 1719, a punto de estallar un nuevo 
conflicto con Francia –Guerra de la Cuádruple 
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“... no se puede hacer por ahora más de lo que 
está avisado a V E, quien puede conocer que 
si se hubiesen de poner esas fronteras y costas 
en el buen estado que conviene y lo están las de 
Francia en el Rosellón, se necesitarían muchos 
millones y a lo menos tres años de paz” 

No vamos a fatigar más al lector con citas 
y referencias históricas, es ya de suponer que 
quedan suficientemente acreditados los moti-
vos que dieron lugar a unas obras defensivas, 
en general,  escasas en cantidad, calidad y, en 
definitiva, de poder disuasorio. Todo ello con 
grave perjuicio para quienes de ellas debieron 
obtener resguardo y amparo.

Mas a pesar de todo, a las antes referidas cir-
cunstancias debemos una extraordinaria rique-
za de soluciones imaginativas que son quizá el 
rasgo más característico de dicho Patrimonio. 
Los monumentos militares de Cataluña ad-
quieren un valor particular que viene dado por 
la variedad y sencillez de sus soluciones técni-
cas, forzadas por la austeridad e incrementadas 
por la dificultad de sus emplazamientos. 

Al mismo tiempo, las referidas soluciones, 
nos documentan la innegable valía profesional 
de aquellos abnegados e incansables técnicos 
-–los ingenieros militares- que, siempre escasos 
en medios y abundantes en necesidades, 
hubieron de transformar, y nunca mejor dicho, 
la necesidad en virtud.  

Volviendo de nuevo a nuestro discurso 
debemos señalar que, una vez consolidada la 
dinastía borbónica en España, los sucesivos 
Pactos de Familia entre las ramas, francesa 
y española, dieron largos años de paz. En 
consecuencia el abandono del cuidado de las 
fortificaciones fue total, con la sola excepción  
de las plazas marítimas2. 

Tan solo se atendían, con escasez y retraso, 
las reparaciones imprescindibles para mante-
ner con un mínimo de dignidad el alojamiento 
de las cortas guarniciones. Fueron obras co-
menzadas y dejadas en suspenso en infinidad 
de ocasiones, y en las cuales la ausencia de 
mantenimiento daba lugar, en cuanto éstas se 
reanudaban, a que lo ya construido tuviese ca-
tegoría de ruina que debía rehacerse. 

Sin embargo fue durante dicho periodo 
cuando tuvo lugar una curiosa paradoja. 

2  La piratería sarracena siguió en actividad a lo largo 
del siglo XVIII.

Quién podía imaginar que en tal  escenario 
de mediocridad y descuido iba a aparecer la 
mayor y más perfecta obra de la ingeniería 
militar española de su tiempo: San Fernando de 
Figueres. Si bien es cierto que su construcción 
se demoró casi cien años y su puesta en 
servicio casi cuarenta, fue, sin duda, el intento 
de solución formal al secular problema de la 
frontera ampurdanesa. 

Así las cosas, llegamos a los últimos años del 
siglo XVIII momento en que, tras el triunfo 
de la Revolución, la Francia republicana 
aparece, en esta caso, como nuevo y potencial 
adversario de la Monarquía Española. La 
inminente entrada de España en la llamada 
Primera Coalición imponía la urgente puesta 
en estado de defensa del Principado ante un 
panorama desolador, con la casi totalidad de las 
fortificaciones inacabadas o en ruinas. 

Todo aquello que hubiera debido hacerse a 
lo largo de los casi ochenta últimos años de 
paz, se hubo de realizar en poco más de año 
y medio y con el adversario sobre la frontera. 
En general, no se alcanzó un estado de defensa 
aceptable, tampoco la invasión llegó más allá 
del río Ter, pero se llevó a cabo una tarea que 
trece años después, durante la Guerra de la In-
dependencia, sería finalizada y ventajosamente 
aprovechada.

En esta ocasión los debates sobre quién debía 
soportar el costo de la puesta en estado de de-
fensa de las fortificaciones del Principado fue-
ron escasos. La Guerra de la Convención no se 
planteaba para la Corona como una nueva dis-
puta territorial al uso, aquello que se avecinaba 
era evidentemente un conflicto político, pero 
con una vertiente social y religiosa de primer 
orden. 

En virtud de ello, la Corona aportó con lar-
gueza fondos para las plazas reales, sobre todo 
en el caso de San Fernando de Figueres. Tam-
bién concedió una sustanciosa subvención con 
destino a la puesta al día del resto de fortifica-
ciones del Principado. Si bien fue relativa la 
generosidad, dado que dicha subvención fue 
otorgada en concepto de préstamo que debía 
ser amortizado finalizada la Guerra. Mas, en 
honor a la verdad, deberemos añadir que dicha 
condición no se llegó a cumplir.

Todo ello se verá en un próximo capítulo, si 
la paciencia del lector lo permite y su curiosi-
dad lo requiere.
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El tratar de escribir un artículo sobre un con-
junto arquitectónico y monumental, como son 
las Atarazanas de Barcelona, obliga a conside-
rar la necesidad de dividirlo en dos partes. De-
bido a la complejidad de las edificaciones y la 
finalidad del concepto global de las Atarazanas 
es conveniente relacionar la historia del astille-
ro, la fábrica de galeras, con las obras que a lo 
largo de los siglos la han rodeado.

La fecha que parece más oportuna para mar-
car la separación de las dos partes es el princi-
pio del siglo XVIII. En la primera trataremos 
de exponer el desarrollo constructivo y papel 
de las Atarazanas medievales y de los Austrias 
y en la segunda desde el final de la guerra de 
Sucesión a la Corona de España hasta la época 
actual. 

En la Edad Media el dominio militar y co-
mercial del Mar Mediterráneo era protagoni-
zado por las galeras, ellas aseguraban las rutas 
comerciales y la defensa de las costas jugan-
do un papel importante en el comercio y en la 
política exterior de las potencias propietarias. 
Este tipo de barcos no necesitaban unas ins-
talaciones fabriles complejas y en las primeras 
etapas se solían construir en los arenales de las 
costas de las ciudades. De hecho en Barcelona 
existía un astillero de este tipo en la zona de 
Regomir,  conocido como “Drassana vella o 
de la ciutat”. Se fecha en el reinado de Pedro II 
el Grande la separación de la fabricación de las 
galeras de la ciudad y las de la Corona ubicán-
dose este nuevo astillero en la zona actual con 
la denominación de “Drassanes Reials”. Estas 
atarazanas sí que necesitaban instalaciones au-
xiliares importantes para almacenes, talleres, 
defensa y alojamientos. 

En el principio de la segunda década del si-
glo actual se han realizado importantes obras 
de restauración en las Atarazanas, apareciendo 
hallazgos arqueológicos importantes que han 
modificado de manera sustancial el conoci-
miento de la creación y evolución del astillero.

 Los conocimientos que se tenían sobre la 
evolución de las Atarazanas  podemos resu-
mirlos de la siguiente manera. En el reinado de 
Pedro II, se reducían a un recinto cuadrangu-
lar, abierto al mar, sin techumbre y protegi-
do por torres. Pedro III el Ceremonioso, en 

1336 pone de manifiesto la necesidad de una 
construcción con cubierta que asegurara la 
protección de las naves contra las inclemencias 
atmosféricas. Gracias al esfuerzo económico 
conjunto de la Corona, la Generalitat y la ciu-
dad llegó en 1380 a estar finalizado. Se reali-
zaron obras de ampliación para lograr conver-
tirlo en las atarazanas góticas más importantes 
del Mediterráneo que superasen a las italianas, 
edificándose además, en 1443, el edificio  de 
“la Botiga de la Generalitat o Botiga Nova” 
conocido como de Pedro IV.

Pero apoyémonos en un dibujo de Hoefnogel, 
de1565, que se basa en un apunte de Vermeyen 
realizado en 1535  (figura  1)  para imaginar-
nos como eran las Atarazanas en la década de 
los treinta del s. XVI. El dibujo tiene su punto 
de observación en los antiguos huertos de San 
Bertrán, en el inicio de la ladera de Montjuïc. 
Podemos ver el trazado de la muralla que ce-
rraba el Raval distinguiéndose claramente el 
Portal de Santa Madrona y, hacia el mar, varias 
torres de las cuales las últimas se adentran en él. 
Se observan dos bloques de naves perpendicu-
lares al mar con un espacio entre ellos paralelo 
a la línea del mismo. Tras el segundo bloque 
hay un gran espacio libre de construcciones 
flanqueado por un edificio alargado en el que 
se distinguen siete contrafuertes, es el edificio 
de “les Botiges Novas” o de Pedro IV. Para las 
explicaciones posteriores a los dos bloques de 
naves las denominaremos de mar y de montaña. 
El frente marítimo se continúa con la “Muralla 
de Mar”, distinguiéndose la torre de las Pulgas, 
la inmediata y más cercana.

LAS ATARAZANAS REALES (I)
Francisco Segovia Barrientos

Dibujo de Barcelona y de las Atarazanas
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Una segunda imagen (figura 2), esta de 1563, 
dibujada por Wyngaerde, desde un punto de 
vista similar a la anterior  presenta diferencias 
con la anterior. Desde el Portal hasta el mar 
solo observamos una torre y una gran obra de-
fensiva adosada, un baluarte, de grandes di-
mensiones, habiendo desaparecido el resto de 
las torres. Las demás construcciones: los dos 
cuerpos de naves,  el patio intermedio y el pos-
terior, con el edificio Pedro IV son iguales a 
los de la figura 1.

Del mismo dibujante es la (figura 3), tomada 
desde el mar, que nos muestra el baluarte aden-
trándose en el mar, ocho naves por bloque, las 
torres del lado de levante, un portal y la Torre 
de las Pulgas, engarce de las murallas de Mar y 
de la Rambla. 

Los restos arqueológicos a los que nos refe-
ríamos anteriormente han permitido hacer una 
relectura de la historia constructiva del asti-
llero. Las catas realizadas han puesto al des-
cubierto las bases de unos pilares anteriores a 

Barcelona vista desde las Atarazanas. Dibujada por Wyngaerde

Vista de Barcelona (1563). Atarazanas, la Barcelona desde el mar según dibujo de Wyngaerde
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guientes: el bloque de naves de mar ha desa-
parecido, el antiguo bloque de montaña queda 
como más cercano al mar y se prolonga con 
uno nuevo que se construye en el gran patio 
que existía en el lateral de las “Botigas Novas”, 
y se elevan unas naves nuevas, paralelas a las 
anteriores, más anchas y altas que llegan hasta 
el principio del edificio Pedro IV.

Las únicas construcciones que pertenecen a 
la etapa gótica del arsenal son el edificio Pe-
dro IV, alguna de las torres medievales  y las 
dos primeras líneas de arcos de las naves que  
hoy forman la fachada del conjunto, que son de 
menor altura. El resto son de la etapa compren-
dida entre 1563 y 1612. El primer bloque des-
aparece por causa de la modificación del frente 
marítimo ocasionado por los frecuentes tem-
porales, y las naves que conocemos se elevan, 
tras derruirse las anteriores, por la necesidad 
de ser más anchas y altas debido al mayor porte 
de los barcos a construir.

Durante el siglo XVII cuatro escuadras están 
operando en el mar Mediterráneo, la de Es-
paña que era la más importante, y las de Gé-
nova, Nápoles y Sicilia. Las galeras españolas 
se fabricaban en Barcelona, Nápoles y Mesina. 
Durante este siglo las atarazanas de Barcelona 
languidecen como astillero, según Marimón, 
superintendente del astillero, entre 1607 y 
1617 sólo se fabricaron 14 galeras. La guerra 
de Separación de Cataluña supuso un nuevo 
revés en la botadura de galeras, del que no se 
repuso hasta 1665 en que está documentado 
que se trabajaba en la construcción de tres na-
ves. En el último tercio del siglo este tipo de 
embarcaciones de guerra va dejando paso a bu-
ques de alta borda.

Las naves que nos muestra la imagen de 1709, 
están compuestas por dos bloques consecuti-
vos, el primero de ocho naves y el segundo de 
siete. Ignorando la parcelación interior, se trata 
de un conjunto seriado formado por veintitrés 
líneas de arcos diafragmáticos, paralelos al mar, 
que se cruzan perpendicularmente con líneas 
de arcos acueducto, que facilitan la evacuación 
de las aguas pluviales, soportando la techum-
bre a dos aguas. En la fecha de la imagen no se 
ve que se utilicen para fabricar galeras ya que 
están cerradas. Las tres naves adosadas tienen 
la misma configuración, son más altas y amplias 
y sólo tienen diez líneas de arcos, éstas están 
activas pues están abiertas al mar y se ven evi-
dentes huellas de salida de navíos.

los actuales que demuestran que las estructuras 
que conocemos no son las primitivas, pues es-
tas  tenían sus pilares con separaciones meno-
res y eran de menor altura.

A la luz de los restos localizados se ha deter-
minado que, entre 1282 y 1285, se edificó el 
bloque de naves de mar sin techumbre. Entre 
1328 y 1357, el bloque de mar ya cubierto, se 
prolongó con el de montaña, pero los dos te-
nían sus pilares más próximos. Parece que estos 
dos bloques se reedificaron, durante la época 
de apogeo del astillero, con tramos más gran-
des a partir de 1378 y en 1443 se levantó el 
edificio de Pedro IV. 

Pero los cambios más trascendentales los 
intentaremos exponer con la ayuda de la figu-
ra 4, de 1709, procedente de los archivos de 
las Atarazanas que nos las muestra  durante la 
época austracista, con su rotulación en alemán.
Vemos cara al mar, el  baluarte, un solo bloque 
muy largo de ocho naves y unas nuevas naves, 
menos próximas al mar, que tienen signos de 
arrastre por entradas y salidas de galeras. Los 
cambios, relativos a las naves, han sido los si-

Imagen de los archivos de las Atarazanas de 1709
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Las Atarazanas Reales (I)

La figura 4 no sólo nos muestra que el astille-
ro es más amplio sino que está rodeado de otras 
edificaciones y obras que cierran y conforman 
un recinto cerrado; podemos agruparlas, para 
su descripción, en fortificaciones y alojamien-
tos de tropas. 

La obra de fortificación más importante y 
sólida es el baluarte que hemos citado, deno-
minado del Rey o de Poniente, que cumplía 
la doble función de proteger las Atarazanas y 
formar la esquina de las murallas del Raval con 
la prolongación de la del Mar, como vemos en 
la figura 5, que nos muestra las fortificaciones 
de Barcelona al final de la guerra de Sucesión. 
Se proyecta su construcción en 1551, encar-
gándose la obra a Giovan Battista Calvi.  En 
la Crónica de Bruniquer se cita que se colocó 
la primera piedra el 17 de marzo de 1553, sie-
te años después se podía considerar acabada la 
fortificación, aunque faltaban algunos detalles.

El baluarte (figura 6), de forma de cuadri-
látero irregular, tenía un perímetro de 110 
canas, unos 170 metros, sus muros un grosor 
de ocho palmos y su frente exterior, parapeto 
y cordón eran de piedra picada. Disponía de 
diez cañoneras por lado. Igual que el resto del 
frente marítimo sufrió los embates del mar, que 
derribaron parte del mismo en 1592, siendo 

reconstruido, siendo la fortificación resultante 
más pequeña que la primitiva, al desaparecer su 
parte más cercana al mar. A pesar de su solidez, 
estos daños no son de extrañar ya que estaba 
elevado en el borde de la costa  y ya durante su 
construcción hubo problemas de cimentación, 
debido a la poca consistencia del suelo.

Plano de Barcelona al final de la Guerra de Sucesión

Baluarte del Rey de forma cuadriculada



CASTELLUM Nº 3/2018

26

El baluarte se une a la muralla del Raval, que 
con dos torres y el portal de Santa Madrona 
cubren el astillero por el lado de poniente. Cara 
al mar y hasta la torre octogonal de las Pulgas 
una muralla, cortada en dos lugares, protege la 
salida al mar de las embarcaciones con varias 
troneras visibles en la imagen, a su terraplén 
se accedía por tres rampas. El primer corte se 
cierra a la altura de la cabecera de las naves lar-
gas y el segundo queda abierto, indicando que 
a principios del XVIII, sólo se utilizaban como 
astillero las naves, llamadas tradicionalmente, 
de la Generalitat.

La torre de las Pulgas estuvo situada aproxi-
madamente donde está el monumento a Colón, 
era la parte más avanzada de una plataforma 
artillada que cierra el espacio existente entre 
el astillero y la muralla de la Rambla, y une el 
conjunto a la muralla de Mar. Los frentes de 
levante y montaña de las atarazanas no están 
cerrados por murallas sino por un edificio y la 
parte trasera del astillero. Quedan dentro del 
recinto dos torres de la época medieval, una 
que sirve de entrada a las naves y la otra que 
queda adosada al edificio Pedro IV.

 En cuanto a alojamientos para tropas, la fi-
gura 4 nos resalta la existencia de un gran edifi-
cio alargado de planta en forma de siete. Se tra-
taba del antiguo cuartel de la Escuela Militar 
para Caballería y Guardias  que, según Bruni-
quer, se comenzó a construir en enero de 1692. 
Apoyándonos en la citada figura y la imagen 
superior de la figura 7, podemos interpretar 
como era. El cuartel presenta dos partes, ambas 

Sección del antiguo cuartel de la Escuela Militar de Caballería y cuadras

de planta baja y primera planta, que miran una 
a la Rambla y la otra al camino de la puerta de 
Santa Madrona, esta segunda de mayor altura 
que la primera. El edificio tenía dos crujías y su 
hilera de pilares sustentaba el entarimado de la 
planta; la cubierta era a dos aguas. El número 
de ventanas y de chimeneas de la fachada de la 
Rambla parece indicar que eran alojamientos, 
pabellones, de oficiales y el resto de tropa. La 
planta baja debían ser las cuadras, observán-
dose  abrevaderos en el patio que separaba el 
cuartel  del astillero.

Este cuartel representó un salto cualitativo 
en la forma de vivir de las tropas y sus mandos. 
Era habitual que si se encontraban en campaña 
se alojasen en casas particulares, era el sistema 
denominado de acantonamiento, o en campa-
mentos constituyendo vivac. En las poblacio-
nes y fortalezas el concepto de cuartel debemos 
entenderlo como lugar para vivir, siendo nor-
malmente de pequeña entidad; se utilizaban las 
casamatas de los terraplenes de las murallas o 
locales pequeños dentro de los recintos milita-
res, no estando las unidades orgánicas reunidas 
sino distribuidas en diferentes lugares.

La entrada al recinto se encontraba entre el 
cuartel y la plataforma de las Pulgas y estaba 
enfrentada al portal de San Francisco, uno de 
los que existían en la muralla de la Rambla, que 
permitía el acceso a la actual calle de Anselm 
Clavé.La circulación interior para acceder a las 
naves del astillero se ve claramente en las hue-
llas del suelo y se entraba en las mismas por una 
de las dos torres medievales que se conservan.
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Las Atarazanas Reales (I)

Galera de Don Juan de Austria, Capitán de la flota de Felipe II en la Batalla de Lepanto. La Galera fue construída 
en las Atarazanas de Barcelona en 1568, con 60 metros de eslora y 6,2 de manga. Desplazaba 237 toneladas y en 
Lepanto, tenía 236 remeros y 400 hombres mas entre marineros y soldados.

Sello de placa del conservador de las Atarazanas-
Reales.S.XIV.Año 1363.Archivo de la Corona de 
Aragón.Colección sigilográfica I/323

Visita al Museo Marítimo de Barcelona. El autor 
del artículo, Sr. Segovia, cuarto empezando por la 
derecha

Maqueta de las Reales Atarazanas según el Museo Marítimo 
de Barcelona

Dibujo de Barcelona y sus Atarazanas según Hoefnogel. 
Siglo XV
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 Vista actual del castillo de Malgrat desde el sur
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El Castillo de Malgrat - La Segarra

Durante el pasado año 2017 nos dejó el señor 
Eduardo Herrero Pérez-Griffo, socio miembro 
de la Junta de nuestra Asociación, encargado 
de la vocalía de Sección Técnica y propietario 
del Castillo de Malgrat de Segarra (Cervera-La 
Segarra). A continuación reproduzco íntegra-
mente el texto que el pasado 27-08-2017 es-
cribí en su recuerdo: 

“Este es el texto que jamás hubiera querido 
escribir, pero creo que a ti te hubiera gustado 
que lo hiciera. Hace escasos días nos ha deja-
do Eduardo, ante todo un amigo. A parte de 
la amistad, compartíamos una pasión que sin 
duda nos unió más, que no es otra que el amor 
por los castillos. 

Eduardo, ingeniero de formación, tenía una 
pasión por estos edificios fuera de lo común, no 
tenía suficiente con disfrutar de su arquitectu-
ra, sino que le apasionaba conocer y entender 
la evolución del edificio y de los elementos que 
lo formaban, siendo esto último poco habitual 
en personas que no se dedican a la arqueología 
y a la historia.

Las circunstancias de la vida hicieron que nos 
conociéramos hace 11 años. Tú tenías un casti-
llo, el castillo de Malgrat de Segarra, lo querías 
como a un hijo y ese amor junto a tus inquie-
tudes, hicieron que no tuvieras bastante con 

haber restaurado y recuperado un edificio que 
cuando tú lo adquiriste parecía más una masía 
que un castillo.

Durante estos primeros años, te dedicaste a 
recuperar los elementos conservados de esta 
fortaleza y a evitar su ruina. Hasta completar un 
resultado excepcional. Tu castillo es un ejem-
plo de como restaurar un edificio histórico, que 
no está destinado a museo, sino a vivienda. Este 
aspecto es muy importante, ya que es muy difí-
cil dotar al edificio de las comodidades básicas 
de una vivienda de manera respetuosa con el 
monumento. 

Una vez habías logrado tener recuperado tu 
castillo, tuviste la necesidad de conocer más 
sobre el edificio y sobre el entorno más inme-
diato. Siempre pensaste, acertadamente, que el 
castillo tendría más recintos y por tanto sería 
más grande. Tus inquietudes y una serie de cir-
cunstancias hicieron que nos conociéramos y 
que nos encargaras (a mí y a mis compañeros) 
todos los estudios arqueológicos que se han he-
cho en el castillo, con resultados sorprendentes. 

La vida ha querido que te vayas antes de ha-
ber completado tu sueño, pero como tú siem-
pre decías “los propietarios pasamos, pero el 
castillo siempre quedará”, el castillo siempre es-
tará en Malgrat como testimonio de tu legado.

Descansa en paz amigo y como siempre te 
decía: “Nos vemos en Malgrat”. 

IN MEMORIAM

Detalle del grabado 
de un castillo. Se en-
cuentra situado en 
el extremo de una 
de las dovelas, de la 
puerta de acceso al 
interior del recinto 
noble del castillo. 
Se trata de una re-
forma posiblemente 
del siglo XIV. Las 
grandes ventanas 
representadas son 
imposibles en un 
edificio militar del 
siglo XIV. No tiene 
por qué parecerse 
al Castillo real, es 
una figura de aspec-
to para demostrar  
la existencia de un 
gran castillo

Iván Salvadó Jambrina
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EL “KASTEL” DEL “CASTRUM 
MAL GRAD” EN LA SEGARRA 
DEL SIGLO XI.   CARACTERÍSTI-
CAS ARQUITECTÓNICAS.
Iván Salvadó Jambrina
ABANS, Serveis Culturals, sl

Introducción
No se puede entender la historia de las inter-

venciones de estudio y recuperación del castillo 
de Malgrat sin la figura de su propietario, el señor 
Eduardo Herrero Pérez-Griffo, quien ha financiado 
y fomentado durante los últimos 25 años todas las 
actuaciones que se han realizado en la fortificación1. 
Por desgracia durante el pasado año 2017 el señor 
Eduardo Herrero Pérez-Griffo falleció, quedando 
inconclusa su obra, pero dejándonos un legado de 
un alto valor histórico y patrimonial, parte del cual 
se da a conocer en estas líneas.

El trabajo que presentamos pretende exponer 
una pequeña parte de los resultados obtenidos du-
rante las diversas campañas arqueológicas llevadas a 
cabo en el castillo de Malgrat2. En concreto, se pre-
sentan los resultados que hacen referencia al primer 
edificio que se construyó durante el siglo XI. 

El castillo está situado en la parte alta del peque-
ño núcleo de población de Malgrat, siendo actual-
mente un agregado del municipio de Cervera (La 
Segarra-Lleida). 

Malgrat formaba parte en el siglo XI de la marca 
del comtat de Berga. La marca de Berga, zona de 
frontera y de expansión del comtat, frente a Al-An-
dalus, ocupaba una pequeña franja de terreno deli-
mitada al norte, por la marca del comtat d’Urgell  y 
al sur,  por la marca del comtat de Manresa. 

En su testamento, redactado en el año 1035, el 
comte Guifré II de Cerdanya deja a su hijo el comtat 
1  Los primeros trabajos de restauración del edificio se realiza-
ron entre los años 1992 y 2000. Posteriormente se realizaron 
más obras en los años 2007 y 2017.
2  Las intervenciones arqueológicas se han llevado a cabo du-
rante los años 2006, 2007 y 2017 y han sido coordinadas 
científicamente por el arqueólogo Ivan Salvadó Jambrina y di-
rigidas por los arqueólogos Jordi Chorén Tosar y Daniel Moly 
Fernández. 

de Berga y su marca. Esta marca incluía los casti-
llos de Castellfollit, Pujalt, Gàver, Portell y Gospí, 
extendiéndose sus posesiones hasta el rio Figarim. 

Según algunos autores este rio seguramente po-
dría ser identificado con el Sió, esto explicaría que 
en el documento no se nombre les Oluges como 
zona repoblada. Sin embargo tenemos constancia 
documental de que les Oluges ya había sido repo-
blada en el año 1043 y seguramente, a pesar de 
no tener constancia documental, los términos de 
Montfalcó Murallat, Malgrat y la Prenyanosa entre 
otros (Benet: 1997, 302).
Los vocablos castrum y Kastel en la docu-
mentación 

La documentación referente al castillo de 
Malgrat utiliza diferentes vocablos para refe-
rirse al castillo y al territorio que administra. 
En la mayoría de documentos se utiliza el vo-
cablo castrum o sus derivados castri o castro. 

Bernabé Cabañero indica que el termino cas-
trum, en la mayor parte de la documentación 
de los condados catalanes en el siglo X, es uti-
lizado para definir un territorio controlado y 
administrado por el vicarius (Cabañero: 1996, 
74-90) y en el siglo XI se generalizará la fi-
gura del castla. Estos representantes del conde 
residían y administraban el territorio desde un 
edificio fortificado o castillo. En la documen-
tación referente a Malgrat encontramos los vo-
cablos Kastel y Turrim, para referirse sin lugar 
a dudas al edificio.

Si bien en un principio se podría establecer 
como norma general que el uso del término 
castrum se utiliza para referirse al territorio y 
los de Kastel y Turrim para referirse al cas-
tillo, también encontramos en documentación 
medieval que se utiliza el uso del vocablo cas-
trum y de sus derivados indistintamente para 
referirse tanto al edificio como al territorio que 
administra, generalizándose esta tendencia a 
partir del siglo XI.

Vista actual del pueblo de Malgrat desde el rio Sió. Sobresale del caserío el recinto noble del castillo
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Documentalmente la primera mención al 
castrum de Malgrat data del año 1078. Joan 
Oromir y su mujer Adalaís venden un alou de 
su propiedad “per aprisionem, in comitatum 
berchitano, in castrum vocitatum Mal grad” 
(Puigferrat y Ramos: 1997, 308). En el caso 
del documento citado, se hace referencia a un 
alou situado en el territorio, en el “castrum mal 
grad”. A pesar de no hacer referencia directa 
al castillo, cabe pensar que éste ya existía en 
el año 1078, pues en la práctica totalidad de 
los casos estudiados por Bernabé Cabañero, el 
término castrum comporta la existencia de un 
castellum (Cabañedo: 1996, 82).

Por tanto, dando por casi seguro que el te-
rritorio que ocupa actualmente Malgrat, ya era 
propiedad condal en el año 1035 y teniendo 
presente que según algunos autores ya existía 
el lugar en el año 1043, deberíamos situar la 
construcción del castillo, como muy tarde en 
el año 1043, dando por segura su existencia en 
el año 1078. 

El castillo. Características arquitectónicas
El primer castillo edificado en el lugar de 

Malgrat, se encontraba ubicado en el extremo 
de un altiplano en la ribera izquierda del rio 
Sió. Estaba formado por dos recintos: un re-
cinto noble (recinte sobirà) y un recinto militar 
o albacar (recinte jussà), separados por un po-
tente foso.

-El recinto noble o recinte sobirà
El recinto noble presenta una planta ligera-

mente irregular, con tendencia al óvalo, adap-
tándose perfectamente a la topografía del te-
rreno donde se asienta. Este recinto ocupa 
un área aproximada de 322m2 y se encuentra 
delimitado por una muralla perimetral que lo 
perfila perfectamente. Esta muralla se conserva 
parcialmente3 y se encuentra actualmente muy 
arrasada, pero a pesar de ello, se puede reseguir 
su trazado original con cierta facilidad. 

De este recinto hasta el momento solo se 
conocen las características arquitectónicas de 
las esquinas NE y NO. Mientras la primera 
presentaba una planta semicircular, la segunda 
disponía de una solución angulosa. 

3 Se conserva prácticamente toda la planta de los límites E 
y O, habiendo desaparecido casi por completo el límite N. 
Desconocemos si la muralla S se conserva o ha desaparecido 
por completo, debido a que actualmente su trazado se 
encuentra completamente cubierto por un talud de refuerzo 
levantado en una reforma posterior.

En las fortificaciones construidas en los con-
dados catalanes durante el siglo X, es muy co-
mún el uso de soluciones semicirculares para 
las esquinas de torres y de recintos perime-
trales. Esta tendencia se va moderando en las 
construcciones del siglo XI, donde ya no es tan 
masivo su uso. A pesar de la pérdida de pre-
sencia de esta solución arquitectónica durante 
el transcurso del siglo XI, aún es común su uso 
en algunas de las esquinas de los recintos peri-
metrales de las fortificaciones de esta centuria. 
El hecho de que la mayoría de estos recintos se 
adapte, en gran parte, a las irregularidades del 
terreno donde se asienta, aumentaba la presen-
cia de esquinas o retranqueos en su perímetro. 
Éstas presentan diferentes soluciones arquitec-
tónicas en un mismo recinto, dependiendo la 
construcción de unas u otras, de las necesida-
des defensivas y constructivas del castillo.

Otro dato a reseñar es la ausencia de torres 
de refuerzo en el recinto. Este dato no es de ex-
trañar, ya que la mayoría de los recintos levan-
tados durante el siglo XI carecen de ellas. No 
obstante existen ejemplos notables con torres 
de refuerzo de la muralla perimetral construi-
das en los condados catalanes durante el siglo 
XI, como son los casos del castillo de Llordà 

Foto 1. Lienzo oeste del recinto noble o sobirà. 1-Res-
tos de la muralla perimetral. 2-Refuerzo de la base de 
la muralla. 3-Roca en el interior del recinto. 4- Frag-
mentos de roca plana utilizados como parte del camino 
de acceso. 5-Restos de la puerta de entrada al recinto 
noble o sobirà.  

El Castillo de Malgrat - La Segarra
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(Pallars Jussà-Lleida), mandado edificar por 
Arnau Mir de Tost en los años 1033 y 1040 
(Vila: 2007, 860) y del recinto amurallado del 
poblado de Sant Llorenç d’Ares (Ager-La No-
guera-Lleida), construido alrededor de los años 
40 del siglo XI (Fité,Bertran y Bolòs: 1994, 
149).

Los restos documentados de la muralla solo 
conservan el paramento externo, debido a sus 
características constructivas. La base de los 
muros estaba asentada en un encaje excavado 
en la roca, de sección en “L”. De esta forma se 
levantaba el muro construyendo un paramento 
al exterior y rellenando con ripios el espacio 
entre éste y la pared de la roca. Una vez la mu-
ralla sobrepasaba la cota superior de la roca, ya 
se construía con dos paramentos exteriores y 
un relleno intermedio. El hecho de que no se 
conserve ningún fragmento de este muro pe-
rimetral por encima de la cota superior de la 
roca, nos impide conocer cuál fue su anchura 
original. Los restos conservados oscilan entre 
los 0,54m y los 0,64m de anchura.  

El paramento exterior de la muralla perime-
tral estaba construido con hiladas regulares de 
piedras grandes y medianas, desbastadas a gol-
pe de maceta, presentando un acabado bastante 
regular (sillarejos), dispuestas a junta partida y 
trabadas con mortero de arcilla. Cabe destacar 
que las hiladas presentaban diferentes alturas. 

Los sillarejos con que se construyeron las mu-
rallas, son todos de piedra caliza y de extracción 
local. Es importante destacar la geología de la 
zona, formada principalmente por rocas calizas 
fácilmente localizables a niveles superficiales. 
En el caso que nos ocupa, no fue necesario ir a 
buscar los materiales de construcción a canteras 
más o menos cercanas. La piedra fue extraída 
del propio asentamiento del castillo, en concre-
to del lugar que ocupa el foso. La tipología del 
labrado de los materiales fue claramente condi-
cionada por las características geológicas de la 
zona, ya que la existencia de estratos de piedra 
caliza, dispuestos horizontalmente, facilitaba el 
proceso de extracción. Por tanto, la altura de 
los sillarejos venia condicionada por las carac-
terísticas de estos estratos. Este hecho es fun-
damental para entender la diferencia de altura 
de las diversas hiladas. También la longitud de 
los sillarejos viene determinada por las carac-
terísticas del terreno. Los estratos horizontales 
presentan una alta fragmentación vertical, que 
condiciona el tamaño final del sillarejo.

En el caso del mortero utilizado para trabar 
los materiales de construcción (sillarejos y ri-
pios), su uso también viene determinado por 
la naturaleza geológica del asentamiento. Los 
estratos de roca presentan una gran diversidad 
de niveles de dureza, intercalándose zonas en 
donde abundan los estratos de gran dureza, con 
zonas formadas mayoritariamente por estratos 
blandos, cuya matriz principal es la arcilla. Es 
fácil deducir que durante el proceso de extrac-
ción de materiales, se irían separando los ma-
teriales por su dureza, utilizando los más duros 
para la labra de sillarejos y los más blandos para 
la elaboración de mortero. La presencia de for-
ma natural de nódulos de calcita en los áridos 
de la arcilla utilizada como mortero, facilitó 
sin duda su uso como aglutinante de los mate-
riales de construcción, característica que se da 
en todas las fases constructivas del castillo de 
Malgrat.

De la distribución del interior del recinto 
prácticamente no disponemos de datos, ya que 
en su mayoría ha perdido toda la estratigrafía, 
durante las sucesivas reformas a que se ha visto 
sometida esta zona del edificio. A esto se debe 
sumar el hecho de que la roca aparece prácti-
camente a nivel superficial y que la mayor parte 
del subsuelo del recinto no ha sido objeto de 
una intervención arqueológica. 

Foto 2. Fondo del foso este del recinto noble o sobirà. 
Se aprecian perfectamente los diferentes estratos de 
roca y la fragmentación de estos.



33

Teniendo presente lo anteriormente expues-
to, solo conocemos la existencia en el interior 
del recinto de los restos de un muro, perte-
neciente a alguna construcción posiblemente 
adosada a la muralla, y de su torre del homenaje 
o torre mestra como se conoce en territorio ca-
talán. Esta torre, situada en el centro del recin-
to ligeramente escorada hacia el sur, presenta 
una planta ligeramente rectangular (4,65m x 
4,21m de costado). Sus muros disponen de una 
gran anchura, entre 1,40m y 1,47m, a excep-
ción del muro de cierre NO que no llega al me-
tro. Esta asimetría es curiosa, ya que no es muy 
habitual la diferencia en las dimensiones de los 
muros que conforman una torre. A pesar de su 
rareza, encontramos algún ejemplo en que se 
da este hecho, como en la planta primera de la 
torre de la Guàrdia d’Urgell (Tornabous-L’Ur-
gell-Lleida). A pesar de que cronológicamente 
la planta a la que nos referimos, posiblemente 
fue construida ya en el siglo XII, esta torre nos 
sirve de ejemplo como asimetría interior en la 
anchura de sus muros. En este caso presenta 
los siguientes gruesos aproximados: 1m en su 
costado N; 1,20m en sus costados E y O; y 
1,80m en su fachada S.

Otro de los elementos a destacar de la torre 
de Malgrat es el diminuto espacio útil de su 
interior. En concreto se trata de una cámara 
prácticamente cuadrangular (1,75m x 1,87m 
de lado) que conforma un área de 3,28m2. A 
esta cámara se accedería cenitalmente desde el 
interior de la planta primera, con la ayuda de 
una escalera de mano o una cuerda.

Actualmente la torre conserva aproximada-
mente unos 6m de altura que corresponden a 
la planta baja y a parte de la planta primera4. 
Teniendo presente que en el momento de rea-
lizar el estudio arqueológico de la torre, ésta 
ya había sido restaurada, pensamos que la se-
paración entre las dos plantas existentes habría 
consistido en un envigado de madera que sus-
tentaría el pavimento de la planta primera. De 
este envigado no han quedado evidencias, pero 
tampoco de la existencia de una bóveda, que 
sería la otra solución arquitectónica para este 
caso y cuyas huellas constructivas suelen ser de 
mayor envergadura.

El acceso al interior de la torre se realizaría a 
través de una puerta abierta en uno de sus mu-
ros, a la altura de la planta primera. Si tenemos 
4 La restante altura que se puede ver en la actualidad corres-
ponde a la restauración realizada en los años 90 del siglo XX 
por el sr. Eduardo Herrero Pérez-Griffo.

en consideración que ni en los costados NE, 
SE y SO se aprecian evidencias en sus para-
mentos de haber existido esta obertura, parece 
lógico pensar que la puerta de acceso del siglo 
XI, estaba situada en la fachada NO, concre-
tamente en el mismo lugar en que se abre la 
puerta actual5.

Los muros de la torre están levantados con 
las mismas características constructivas que 
tiene la muralla perimetral del recinto noble 
(recinte sobirà). Hiladas de sillarejos, de tama-
ños grandes y medianos, de procedencia local 
dispuestos a junta partida y trabados con mor-
tero de arcilla. 

La esquina NO presenta actualmente sillares 
de refuerzo. Hay que destacar que estos sillares 
no están colocados en su posición original y 
que se trata de un refuerzo realizado durante 
las obras de restauración. Las otras esquinas no 
presentan ninguna diferencia respecto al resto 
de paramentos de la torre, dando uniformidad 
y continuidad al conjunto.

Otro aspecto a destacar de la torre es la total 
ausencia de oberturas defensivas tipo aspille-
ras en sus muros. Este hecho concuerda con la 
cronología de construcción de la torre, ya que 
es muy residual la existencia de aspilleras en las 
construcciones defensivas del siglo XI. 

En los condados catalanes durante el siglo XI 
no prolifera la construcción de torres mestra 
con plantas cuadradas o rectangulares, siendo 
la forma geométrica circular la más utilizada. A 
pesar de ser escasas las construcciones de este 
tipo, disponemos de algunos ejemplos como: 
la planta baja de la torre de la Guàrdia d’Ur-
gell (Tornabous-L’Urgell-Lleida)6, la torre del 

5 La puerta que existe actualmente se trata de una reforma 
posterior, posiblemente de época gótica. Se trata de una pe-
queña puerta doble con dintel monolítico plano, que presenta 
la particularidad de que se cierra desde el exterior. Este dato 
seguramente nos indica un uso de prisión para su interior du-
rante los siglos bajo medievales. 
6 Algún autor considera que se trataría de una construcción 
del siglo XII (González: 1997, 567-568). Probablemente la 
planta primera corresponda a este momento constructivo, 
claramente se trata de una reforma. Por contra la planta baja 
correspondería a los restos de la torre documentada ya en el 
año 1063.

Vista actual del castillo de Malgrat desde el norte
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castillo de la Coscollosa (Torrefeta-La Sega-
rra-Lleida)7, la torre del castillo de Figuerola 
de Meià (Camarasa-La Noguera-Lleida)8, La 
torrota de l’Obac (Vacarisses-Vallès Occiden-
tal-Barcelona) o la torre del castillo de Santa 
Oliva (Santa Oliva-Baix Penedès-Barcelona).

-El recinto militar o recinte jussà
Este recinto se encuentra situado a unos 9m 

al O del recinto noble, concretamente en el ini-
cio de la ladera del altiplano donde se constru-
yó el castillo de Malgrat. Su ubicación en una 
ladera, condiciona en gran manera su construc-
ción, ya que el perímetro amurallado se cons-
truyó en una superficie desnivelada. 

Es importante indicar que solo conocemos 
parcialmente los límites de este recinto, ya que 
las intervenciones arqueológicas, que mayorita-
riamente se estaban realizando en esta zona, no 
han sido finalizadas, dejando una importante 
zona sin excavar.

En concreto conocemos parte de los límites 
E y O del recinto, mientras que no disponemos 
de datos sobre las características de los cierres 
N y S. A pesar de esta limitación, podemos de-
ducir su trazado aproximado, debido a la topo-
grafía del terreno. Estaríamos ante un recinto 
de planta irregular, con tendencia al rectángu-
lo, con una anchura conocida de entre 9 y 11m 
y una longitud estimada de unos 15m, dando 
un área total estimada de 50m2.

La muralla perimetral presentaba las mismas 
características constructivas que los muros del 
recinto noble, aunque se han documentado al-
gunas particularidades. Los muros se asentaban 
directamente sobre la roca, en encajes practi-
cados sobre ésta con sección en “L” o esca-
lonados. Estas estructuras tienen una anchura 
documentada de unos 0,85m, aunque no po-
demos descartar que en algún tramo superaran 
este grosor. Como en el caso de los muros del 
recinto noble, se levantaba el muro constru-
yendo un paramento al exterior y rellenando 
con ripios el espacio entre éste y la pared de 
la roca, todo trabado con mortero de arcilla. 
7 Algunos autores sitúan su construcción probablemente en 
el siglo XI (González, Rubio, Rodríguez y Markalaín: 1997, 
485-486).
8 Albert Benet considera esta obra una construcción de fina-
les del siglo XII- primera mitad del siglo XIII (Benet: 1994, 
336-337). Después de realizar una lectura arqueológica del 
edificio, consideramos que la planta baja y la primera planta 
de la torre parecen obras del siglo XI. El lugar de Figuerola 
aparece en la documentación por primera vez en el año 1040 y 
las características de la puerta de acceso a la torre, así como el 
tipo de paramento de sus muros, presentan las características 
típicas de las construcciones levantadas en el siglo XI.  

En este caso se utilizaron piedras de grandes 
dimensiones dispuestas a tizón en la primera 
hilera de la muralla. El objetivo de esta carac-
terística constructiva era sin duda, dotar a la 
estructura de mayor estabilidad. En la muralla 
del recinto noble posiblemente se utilizó esta 
misma solución en algunos tramos del períme-
tro, como podría ser en su esquina NO9.

En el límite O del recinto, la muralla hace 
un retranqueo de 90º creándose un codo de 
unos 2,30m. Junto a la esquina se encuentran 
los restos de la puerta de acceso al interior del 
recinto. En concreto, la muralla en este pun-
to desaparece, dejando un espacio de apro-
ximadamente 0,80m. Se conserva el umbral 
de la puerta, formado por dos escalones, uno 
construido con diversas piedras y un segundo 
compuesto por una sola losa de piedra, en cuyo 
extremo E se aprecia la marca circular dejada 
por el desgaste propio de un quicio. Es de des-
tacar el sistema defensivo en codo de la puerta, 
sistema utilizado ya desde la antigüedad por 
griegos y difundido en la Península por los 
musulmanes. 
9 El hecho de que en el recinto noble la muralla perimetral 
conserve entre 2 y 3 hiladas de altura, nos impide conocer si 
la primera hilada, formada por grandes piedras, presenta sus 
materiales dispuestos a tizón.

Foto 3. Retranqueo de la muralla oeste del recin-
to militar o jussà. 1-Restos de la muralla perimetral. 
2-Umbral de la puerta de acceso principal al recinto. 
3-Primer escalón de acceso a la puerta. 4- Tramo de 
muralla donde se pueden apreciar las piedras dispues-
tas a tizón. 5-Diferentes puntos donde aflora el subs-
trato geológico.  
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-El foso
El recinto noble se encontraba rodeado en 

tres de sus partes por un potente foso, mientras 
que el costado S presentaba una defensa natu-
ral debido al fuerte desnivel existente. El foso 
tenía una planta de tendencia circular y sección 
en “U” escalonada, resultado de la estratifica-
ción de la roca calcárea y de las arcillas que 
componen el substrato geológico de la zona. 
Disponía de un fondo completamente plano y 
de una anchura inferior bastante regular, en-
torno los 3m, mientras que la parte superior 
presentaba mayores diferencias, variando desde 
los 7,60m a los casi 9m de anchura, posible-
mente debido a procesos de desprendimientos 
posteriores de las paredes. La profundidad del 
foso es bastante regular, oscilando entre los 3 y 
los 3,20m, presentando un punto ligeramente 
más elevado en el ángulo NE de la fortifica-
ción, facilitando de esta manera la evacuación 
de las aguas hacia el S.

El foso en su costado O hacía de separación 
entre el recinto noble (recinte sobirà) y el recin-
to militar (recinte Jussà), comunicados ambos 
a través de un complejo sistema de acceso que 
explicaremos a continuación. 

En la zona exterior de la puerta se ha docu-
mentado un nivel de tierra depositado sobre la 
roca, que presenta una inclinación de dentro 
hacia fuera. Podría tratarse de los restos de una 
pequeña rampa para ayudar a salvar el desnivel 
existente en el terreno. Por desgracia, debido a 
las grandes reformas que ha sufrido esta parte 
del castillo en épocas posteriores, no se ha po-
dido comprobar definitivamente esta hipótesis. 

La muralla E se conserva, por diversos moti-
vos, en peor estado que la O. Durante las gran-
des reformas que sufrió el castillo en época 
gótica, toda la parte N de la muralla fue total-
mente destruida. El extremo S de esta muralla 
se conserva parcialmente, esta zona fue muy 
afectada por las construcciones que se reali-
zaron sobre los restos del castillo durante los 
siglos XVII-XVIII. A pesar de la precariedad 
de los restos, parece conservarse parcialmente 
lo que sería la esquina SE del recinto. Por la 
colocación de los materiales conservados po-
dríamos pensar que ésta presentaba una so-
lución circular. Finalmente cabría destacar la 
existencia en la parte intermedia del muro de 
otro retranqueo. 

Foto 5. Paramento exterior de la muralla este del recin-
to militar o jussà. 1-Base del pilar oeste del puente de 
acceso al recinto noble o sobirà. 2-Restos de la muralla 
perimetral. 3- Estratos escalonados de roca a los que se 
les adosa el paramento exterior de la muralla.

Foto 6. Foso este del recinto noble o sobirà. 1-Fondo 
plano del foso. 2-Paramento exterior de la muralla pe-
rimetral del recinto noble o sobirà. 3-Pared oeste del 
foso. Se aprecian perfectamente los diferentes estratos 
de roca en donde fue excavado.

Foto 4. Paramento exterior de la muralla oeste del re-
cinto militar o jussà. 1-La parte superior fue construi-
da con sillarejos de menores dimensiones. 2-Base de la 
muralla, construida con grandes piedras dispuestas a 
tizón. 
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-El sistema de acceso 
El castillo de Malgrat, desde sus orígenes presentaba 

un complejo y completo sistema de acceso. Hay que 
tener presente que en el momento de planificar la 
construcción de un castillo, era tan importante escoger 
su ubicación en un terreno fácilmente defendible, 
como diseñar el sistema de acceso a su interior y las 
defensas asociadas a éste. Pensemos que las oberturas 
en una fortificación, si bien eran necesarias, significaban 
los principales puntos débiles de éstas. Por esta razón 
tanto su ubicación como las defensas de su entorno no 
son en ningún caso casuales, sino que son el resultado 
de una planificación previa. Esta planificación venía 
condicionada inevitablemente por las características 
orográficas del terreno donde se asentaba el castillo. 

El sistema de acceso del castillo de Malgrat tenía su 
inicio en el extremo O del recinto militar o jussà. Esta 
zona presentaba un marcado desnivel hacia el O, hoy en 
día claramente visible en la topografía de la población. 
La zona más accesible al castillo era claramente la cara 
O del altiplano donde se asienta el castillo. Los costados 
N y S presentaban un desnivel más abrupto, en especial 
el lado N, y el extremo E estaba separado del resto de la 
cima por un ancho foso.

Por tanto, para acceder al interior del recinto noble 
o sobirà era necesario cruzar por el interior del recinto 
militar o jussà. El acceso principal a este recinto 
estaba abierto en su muralla O. Se trataba de una 
puerta de pequeñas dimensiones, 0,80m de ancho, 
que utilizaba escalones (se conservan dos) para salvar 

Foto 8. Puerta de entrada principal al recinto militar 
o jussà. 1-Restos de la muralla perimetral. 2-Umbral 
de la puerta de acceso principal al recinto. 3-Primer 
escalón de acceso a la puerta. 4- Tramo de muralla don-
de se pueden apreciar las piedras dispuestas a tizón. 
5-Diferentes puntos donde aflora el substrato geológi-
co. 6-Restos de la rampa de acceso a la puerta.

Foto 7. Foso este del recinto noble o sobirà. 1-Pared 
este del foso. 2-Fondo plano del foso. 3-Pared oeste del 
foso. 4-Paramento exterior de la muralla perimetral del 
recinto noble o sobirà. 5-Estratigrafía que colmataba 
el foso.

el desnivel existente entre el exterior y el interior 
del recinto. Desconocemos las características de su 
dintel, pero si hacemos caso de la mayoría de paralelos 
conservados habría que pensar en un arco de medio 
punto, construido con piedras de tendencia rectangular 
dispuestas a sardinel. Esta puerta formaba parte de un 
sistema de defensa caracterizado por la situación de la 
obertura en el punto donde la muralla presenta un codo 
al exterior de 90º. De esta manera, en caso de sufrir un 
ataque, el enemigo se vería hostigado tanto lateral como 
frontalmente. 

Una vez cruzado el umbral de la puerta principal, 
se debía cruzar el interior del recinto de O a E, que 
presentaba una progresiva inclinación hacia el O, 
determinada por la roca donde se asentaba.

En la muralla E, en el lugar donde ésta presenta el 
punto de roca más alto conservado y donde presenta un 
retranqueo al exterior, se abriría una nueva puerta. De 
esta puerta no se conservan evidencias directas, ya que 
no se han conservado ninguno de sus elementos arqui-
tectónicos. A pesar de ello, nos ha perdurado la fosili-
zación del lugar de paso, utilizado durante toda la vida 
del castillo y con posterioridad a su abandono definitivo 
como edificio defensivo. 

Este lugar era el único punto de comunicación entre 
los dos recintos y daba paso al puente que cruzaba el 
foso de separación entre el recinto militar y el recinto 
noble. Obviamente el hecho de no conservar evidencias 
directas de la puerta, nos impide conocer sus caracte-
rísticas, pero no debían de diferir mucho, ni en dimen-
siones ni en tipología, de la puerta principal del recinto. 
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1-Que el pilar E del puente fuera de mayores dimen-
siones y por tanto llegara hasta al extremo E del foso.

2-Que el espació entre el pilar y el extremo E del foso 
fuera salvado a través de una pequeña pasera de madera, 
que en caso de ataque fuera movida o desmontada, de-
jando el acceso cortado.

Es imposible conocer cuál de las dos soluciones se 
utilizó en Malgrat, debido a la falta de evidencias ar-
queológicas. A pesar de ello, en las reconstrucciones 
hipotéticas que se publican en este artículo se ha optado 
por  representar la opción 2, debido a que existen para-
lelos10 en los condados catalanes que testimonian el uso 
de paseras de madera, que en momentos de asedio eran 
desmontadas para dificultar el acceso a los atacantes. 

Una vez cruzado el puente nos encontramos 
de frente con la muralla O del recinto noble o 
jussà. Es de destacar que justo en la parte de 
muralla situada frente al puente, se haya docu-
mentado un refuerzo de su base. Esta estructu-
ra hace unos 0,50m de anchura por 1,50m de 
largo y está construida con sillarejos de piedra 
trabados con mortero de arcilla. Su ubicación, 
dimensiones y características nos hacen pen-
sar en un refuerzo puntual de la muralla no 
aleatorio. Cabe pensar que éste posiblemente 
buscaba reforzar el tramo de muralla frontal al 
puente, con el objetivo de minimizar los po-
sibles efectos destructivos ocasionados en su 
base por un ataque con ariete.

10 Existen casos en que era necesario cruzar un pequeño foso 
situado delante del acceso y esto solo era posible a través de 
paseras móviles construidas en madera, que eran retiradas en 
caso de ataque. Ejemplos de este caso serían los castillos de 
Eramprunyà (Gavà) y de Cervellò (Cervellò) ambos situados 
en la comarca barcelonesa del Baix Llobregat. En otros casos, 
el camino de acceso, disponía de un tramo volado realizado en 
madera, para salvar un desnivel o un corte abrupto del terreno. 
Este tramo podía ser desmontado en caso de asedio, dejando el 
camino de acceso cortado. Ejemplo de este caso sería el castillo 
de Rosanes (Martorell- Baix Llobregat).

Del puente que servía para cruzar el foso se ha conser-
vado el arranque O. A partir de los restos conservados 
podemos deducir sus características y dimensiones. Se 
trataba de una estructura construida con sillarejos de 
piedra trabados con mortero de arcilla, de 1,10m de an-
cho y entre 5,50 y 6m de largo. El puente presentaba 
un arco de medio punto con una luz de 4,60m y una 
flecha de 2,94m aproximadamente y estaba construido 
con sillarejos rectangulares dispuestos a sardinel.

Del extremo E del puente no se han conservado res-
tos, pero podemos conocer sus dimensiones aproxima-
das proyectando el arranque del arco existente. No se 
ha conservado la parte superior del puente, a pesar de 
este déficit, podemos conocer su altura aproximada de-
bido a que disponemos de las cotas de circulación de sus 
extremos, presentando un desnivel hacia el O de entre 
0,60 y 0,70m, y a las dimensiones de la flecha del arco. 
Teniendo en cuenta estos datos podemos deducir que 
el puente disponía de una altura mínima de 3,18m en 
el extremo O y una máxima de 3,68m en su extremo E.

Como se ha remarcado anteriormente, no conserva-
mos restos del extremo E del puente, hecho que difi-
culta conocer la solución arquitectónica que se adop-
tó, para salvar la distancia aproximada, de entre 1,30 y 
1,50m, existente entre el pilar del puente y el extremo 
E del foso. Caben dos hipótesis:

Foto 10. Lienzo oeste del recinto noble o sobirà. 
1-Restos de la muralla perimetral. 2-Refuerzo de la 
base de la muralla. 3-Roca en el interior del recinto. 
4- Fragmentos de roca plana utilizados como parte del 
camino de acceso. 

Foto 9. Restos del puente de acceso al recinto noble o 
sobirà. 1-Pilar oeste del puente i arranque de la arcada. 
2-Restos de la muralla perimetral vistos en sección. 3- 
Estratos escalonados de roca a los que se les adosa el 
paramento exterior de la muralla.
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Foto 11.  Lienzo oeste del recinto noble o sobirà.  
1-Restos de la muralla perimetral. 2-Refuerzo de la 
base de la muralla. 3-Roca en el interior del recinto. 
4- Fragmentos de roca plana utilizados como parte del 
camino de acceso. 5-Restos de la puerta de entrada al 
recinto noble o sobirà.  

El camino de acceso en este punto discurriría 
en dirección N, unos 3m, flanqueado al E por 
la muralla perimetral del recinto noble y al O 
por el foso. En la actualidad y debido a la en-
vergadura de las reformas posteriores de esta 
zona del castillo, no se ha conservado la mayor 
parte de este tramo del camino de acceso. A 
pesar de ello se conservan grandes fragmentos 
planos de roca, donde se asienta la base de la 
muralla perimetral, que sobresalen significati-
vamente de su paramento externo, creando una 
superficie plana en este punto, que bien seguro 
fue aprovechada como parte del camino. A di-
ferencia de esta zona en el resto del perímetro, 
la roca donde se asienta la muralla no sobresale 
de la línea exterior de ésta y en su defecto solo 
sobresale en algún punto unos 10 o 15cm. 

Hemos de suponer que el camino en este 
punto estaba complementado con algún mure-
te al O que lo contuviera y evitara su despren-
dimiento en el foso, del que no han quedado 
evidencias arqueológicas.

A unos 3m de distancia del puente, la mura-
lla perimetral del recinto noble o sobirà, pre-
senta un ligero retranqueo de 0,60m hacia el 
interior. En este punto, el grosor de la muralla 
prácticamente desaparece, quedando reducido 
a unos 15cm, en un tramo de unos 0,90m. Este 
retranqueo sumado a la reducción en el grueso 
de la muralla y a sus dimensiones, hacen pensar 
en la ubicación, en este punto, de la puerta de 
acceso al interior del recinto noble. 

Cabe destacar el hecho que la cota de circu-
lación del camino de acceso era unos 0,50m 

inferior a la cota de circulación interior del re-
cinto. Por este motivo, haría falta el uso de dos 
o tres escalones para salvar este desnivel. Posi-
blemente restos de uno de estos escalones sería 
el tramo de 15cm de anchura y 0,90m de largo 
documentado. 

En resumen, podemos concluir que el acceso 
al recinto noble estaba lleno de dificultades y 
formaba parte de un complejo sistema defen-
sivo.
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El Castillo de Malgrat - La Segarra
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El Castillo de Malgrat - La Segarra
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VALENCIA MUSULMANA. 
ALQUERÍAS FORTIFICADAS Y 
TORRES DEFENSIVAS
Rafael Cebrián Gimeno
Vicepresidente de la AEAC de Valencia

En el año 1231, celebra Jaime I una reunión 
en Alcañiz con el noble Blasco de Alagón y 
el maestre de la Orden del Hospital, Hugo de 
Fullalquer, en la que éstos proponen y animan 
al joven monarca a conquistar Sharq Al-Anda-
lus, en términos geográficos, el Oriente Anda-
lusí, las taifas mediterráneas que en la actuali-
dad, a grandes rasgos, configura la Comunidad 
Valenciana: ...la millor terra i la pus bella del 
mon…, según las encendidas palabras de elogio 
en boca de Blasco de Alagón, que conocía el 
país por haber vivido unos años en Valencia. 
Memorable encuentro registrado en el Llibre 
dels Fets o Crónica de Jaume I, libro excep-
cional de la historiografía medieval catalana y 
europea que narra los acontecimientos más re-
levantes de la agitada vida del  monarca, desde 
su nacimiento en Montpellier en 1208 hasta 
su muerte en Valencia en 1276, un relato oral 
en primera persona y con sus propias palabras. 

En la primavera de 1233, en los inicios de 
las operaciones militares de conquista, Jaime 
I baja desde Teruel, con sus seguidores, a lo 
largo del Valle del Palancia, el corredor natural 
de comunicación del litoral Mediterráneo con 
Aragón, la cuenca del Ebro y la Meseta. Pone 
sitio a Borriana, estratégica ciudad costera con 
un entorno de próspera agricultura, situada a 
10 kilómetros de la actual Castelló y a unos 
50 de Valencia. Tras un asedio de dos meses, 
sostenido en gran manera con la ayuda de los 
Templarios que desde Peñíscola, por vía marí-
tima, suministran víveres y máquinas de guerra, 
la ciudad capitula. El éxito de esta rápida expe-
dición de Jaime I, llevando a sus combatientes 
dentro mismo del estado musulmán, muestra 
la debilidad de la estructura militar almohade, 
seriamente dañada tras la sangrienta batalla de 
las Navas de Tolosa (1212), las contiendas ci-
viles y desórdenes internos y que, sin réplica 
armada, se escuda a la defensiva en los castillos 
y recintos amurallados, sin capacidad para en-
frentarse en campo abierto a la superioridad de 
armamento feudal de una sociedad organizada 
para la guerra. 

La caída de Borriana supone el desabaste-
ci-miento de los numerosos castillos de mon-

taña bajo su dependencia, fortalezas inexpug-
nables al asalto por lo abrupto del relieve, 
control de los territorios, de sus recursos y de 
las vías de comunicación, y que, faltos de avi-
tuallamiento se entregan sin lucha. Una extensa 
y sólida red de distritos castrales, sólido escu-
do fortificado, que, sin duda, inquietaba a los 
conquistadores, tal como resume con expresiva 
y elocuente brevedad el cronista Bernat Des-
clot (1225/30-1288):…terra e ven encastellada 
de molt forts castells, que sol en lo regisme de 
València ha trescents castells de roca que no te-
men null hom, sols que hajen de menjar. 

Las ciudades en los estados andalusíes cen-
traban el poder político-administrativo y deci-
sorio sobre el aparato militar.

Borriana en poder de la Corona de Aragón 
abre el camino hacia el cerco de Balansiya, la 
Valencia musulmana: se convierte en la base de 
las operaciones de saqueo y tala de cosechas 
del rico arco agrícola del entorno huertano de 
la ciudad, y la toma de cautivos para su venta 
como esclavos, “les cavalcades”, tal como cita 
la Crónica, llevando sus correrías devastadoras 
hasta el sur por la cuenca del Xúquer/Júcar. 
Expediciones para desgastar al estado almoha-
de e intimidar a la población con el terror y el 
hambre, en las que no hay respuesta ni conten-
ción militar musulmana que teme enfrentarse 
fuera de las murallas a la superioridad cristiana, 
a los caballos de guerra, la potente arma feudal: 
montura y jinete cubiertos de hierro, lanza, es-
cudo, espada, cota de malla, casco y una dota-
ción de escuderos, a pie y a caballo que confor-
maba una máquina de guerra, la más poderosa 
del momento. Jaime I sabe, y así lo manifiesta 
en su Crónica, que la caída de Valencia, fir-
memente fortificada, solamente es posible por 
hambre… perquè València i el regne es terra 
temperada, i una vila como València, nós la 
hem de conquerir per fam i no donanlos temps 
que puguen tenir pa, ni queviures…

Valencia mususltama. Alquerías fortificadas y torres defensivas

Torre de Paterna
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Torre de Paterna. Paradigma en el rescate patrimonial de la arquitectura musulmana
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Mapa con las torres conservadas y desparecidas

Valencia mususltama. Alquerías fortificadas y torres defensivas

La alquería fortificada solía contar con un 
muro o empalizada de protección que la rodea-
ba, no muy resistente y que los catalanes nomi-
naban barreres. Disponía también del albacar o 
albacara, un recinto murado donde se albergaba 
a los animales de los pobladores. Pero el dispo-
sitivo de verdadera protección del conjunto de 
la alquería y sus moradores, era la torre, refugio 
de la población ante las cabalgadas depreda-
doras cristianas. La robusta arquitectura de la 
torre respondía por completo a su función mi-
litar defensiva, construida con gruesos muros 
de tapial, de una altura entre 15/20 metros y 
aún más; de tres o cuatro pisos y terraza alme-
nada. Por su gran visibilidad territorial cumplía 
la importante función de vigía, advirtiendo del 
peligro mediante señales convenidas de humo 
o fuego. Jaime I cita su importancia en su Cró-
nica:…Les torres de València son semblants a 
l´ull de l´home. La puerta de entrada elevada 
a ¾ metros sobre el suelo, a la que se accedía 
por una escalera que se retiraba una vez que 
la población se había instalado en el interior. 

ALQUERÍAS FORTIFICADAS Y TO-
RRES DEFENSIVAS

A principio del siglo XI, tras la muerte de 
Almanzor, el poderoso Califato de Córdoba 
se desmorona y descompone en un mosaico de 
pequeños y débiles poderes independientes, 
las taifas. Balansiya emerge con fuerza de esta 
fragmentación andalusí: liberada del tributo a 
Córdoba, con la aportación económica, inte-
lectual y técnica de una élite cordobesa que se 
refugia en Valencia huyendo de la inseguridad 
de la guerra civil, potencia la agricultura con 
la introducción de nuevos cultivos y una avan-
zada tecnología del riego, elementos asociados 
a la alquería, definida como la unidad de po-
blamiento andalusí más reducida, tan sólo unas 
cuantas casas unifamiliares, dispersas entre los 
campos sin llegar a formar un barrio.

El cinturón verde huertano proveedor de la 
medina, configuraba una estructura de inter-
comunicación y dependencia económica en 
un paisaje humano y productivo ejemplar, de 
estricta vinculación huerta-ciudad, impensable 
el uno sin el otro. Nace por aquel entonces el 
Tribunal de las Aguas, la milenaria institución 
jurídica vigente más vieja de Europa, encarga-
da de regular, sancionar y velar por la correcta 
gestión del agua. Desde tan remotos orígenes, 
el equilibrio del tándem huerta-ciudad se ha 
mantenido en Valencia hasta hace tan sólo unas 
décadas, en las que una nueva concepción del 
territorio como recurso (en gran manera espe-
culativa), ha alterado en parte la ancestral re-
lación de la ciudad con su entorno huertano, 
declive que ha afectado al paisaje cultural ela-
borado durante siglos: uno de los paisajes agrí-
colas más bellos de Europa.

La Alquería. Pequeños núcleos humanos 
asociados a la agricultura que desempeñaron 
un importante cometido en la administración 
andalusí, así como en la organización social 
y productiva de territorios articulados por 
los caminos y la compleja trama del regadío. 
Asentamientos que generalmente correspon-
dían a grupos tribales, clánicos o familiares, de 
ordenamiento y sucesión patrilineal o masculi-
na que nos ha legado en las tierras valencianas 
la abundante antroponimia del gentilicio Beni, 
traducido como hijo de, que antecede al nom-
bre de gran número de municipios que tuvie-
ron su origen en una alquería musulmana.
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Las alquerías, defensa de Valencia.- El ele-
vado número de alquerías fortificadas en el en-
torno de Valencia, no solamente protegía los 
bienes agrícolas y el refugio de la población en 
situaciones de peligro, sino que configuraban 
un amplio cinturón defensivo que impedía o 
dificultaba el avance de los grupos armados, 
antes de que llegaran a los muros de la ciudad. 
Jaime I respetaba esta estructura productiva y 
militar que eludía en sus correrías. Un extenso 
arco de centenares de alquerías que, a grandes 
trazos, queda comprendido en las actuales co-
marcas de l´Horta (Nord, Ponent y Sud), fér-
tiles y cálidas tierras, de agricultura intensiva 
asociada a la densa trama del regadío, memoria 
viva de los musulmanes valencianos. 

En la Valencia actual la alquería es, con-
ceptualmente, muy distinta a la histórica: en 
las comarcas de la Huerta singulariza a la casa 
señorial de propietarios ricos (a diferencia de 
la barraca, vivienda de campesinos pobres), si-
tuada en la huerta, aislada entre los campos de 
su pertenencia. Vivienda y unidad productiva 
autosuficiente que centraba las labores agríco-
las, con caseros, medieros, jornaleros, corra-
les… Muchas de origen nobiliario, verdaderos 
palacios; algunas fortificadas y de origen góti-
co… A finales del siglo XIX e inicios del XX, 
la alquería dejó de ser un modelo rentable de 
explotación agraria, ante la mecanización del 
campo y las modificaciones en los hábitos y re-
laciones sociales. La ruina generalizada se ha 
abatido sobre la casa/la alquería, protagonista 
de una peculiar página de la agricultura valen-
ciana, glosada con mayor o menor éxito por la 
literatura, la pintura y el cine.

Las torres de alquería en la Huerta de Va-
lencia.- Jaime I asigna en lotes las tierras con-
quistadas a sus seguidores, creando señoríos, 
laicos o religiosos, regidos por el ordenamiento 
feudal, una nueva distribución demográfica y 
de la propiedad que desmantela la organización 
económico-social musulmana. De la estructura 
física de la alquería ha sobrevivido solamente la 
torre, el edificio más relevante y sólido del con-
junto y que, en principio, es reutilizado por los 
cristianos, como pequeño castillo, en su propia 
defensa y también como unidad militar para el 
sometimiento por las armas de la población au-
tóctona. Con frecuencia, la torre pasaba a ser 
el núcleo fundacional de una nueva población, 
que crecía con las viviendas construidas en su 
entorno, articulando el urbanismo de la Vila, 

Acceso de vano reducido en altura y ancho que 
no permitía la entrada de un hombre erguido 
y, mucho menos, armado. El resto de aperturas 
al exterior, se reducía a las estrechas saeteras 
para el tiro de ballesta. No faltaba el pozo, o, en 
su defecto, el aljibe para la recogida de aguas 
pluviales que aseguraba la resistencia ante pro-
longados asedios. De esta manera, la torre con-
formaba a modo de un pequeño castillo, una 
unidad defensiva/ofensiva muy eficaz ante las 
rápidas operaciones de les cavalcades, grupos 
reducidos de guerreros que no se detenían ante 
la complejidad logística de asedios que podían 
durar varias semanas, lo cual permitía a los 
pobladores de la alquería ponerse a salvo (de 
momento) del terror cristiano y librarse de la 
muerte o la esclavitud. 

La estructura de la alquería fortificada es 
descrita por dos valiosos testimonios: Jaime I 
relata en “El llibre dels Fets”, el asedio y toma 
de la alquería de Montcada, situada a unos 8 
kilómetros al norte de Valencia, relato que nos 
da cuenta de los elementos constitutivos de la 
alquería, tal como la hemos descrito, casas, cer-
ca, torre y albacar. En segundo lugar, los restos 
materiales de la Alquería Bofilla, situada en las 
proximidades de Bétera, a unos 14 kilómetros 
de Valencia; alquería que fue abandonada a fi-
nales del siglo XIV y que ya no fue repoblada, 
quedando restos y alineaciones de la distribu-
ción de sus componentes como un magnífico 
legado arqueológico, coincidente con la des-
cripción del monarca en su crónica. Estudiado 
este yacimiento durante varias campañas por el 
medievalista Pedro López Elum (1944-2008), 
éste pudo afirmar que los restos exhumados de 
Bofilla y la crónica del “Llibre dels Fets”, ex-
plican la organización de las alquerías musul-
manas en tierras valencianas a la llegada de los 
soldados de la Corona de Aragón.

Interior de la torre de Torrent
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Torre de Torrent de origen islámico. La villa de To-
rrent desde 1238 perteneció a la Orden de San Juan de 
Jerusalén hasta 1847

titulación que progresivamente va sustituyen-
do a la de alquería. Esta es la razón por la cual, 
la mayoría de las torres de la Huerta de Valen-
cia, subsisten rodeadas de edificios, quedando 
en el paisaje local como distintivo y señas de 
identidad de sus habitantes, hasta extremos de 
formar parte del escudo y estandarte de mu-
chos municipios.

No sabemos cuántas torres había en el cer-
cano entorno de la Huerta de Valencia cuan-
do Jaime I, desde Borriana va estrechando el 
cerco a Balansiya. En mi libro he consignado 
quince, citando dieciséis torres más desapa-
recidas, de las que hay certeza documentada, 
pero creemos que había muchas más. Algunas 
fueron derribadas por los mismos conquista-
dores al no disponer de una guarnición que las 
custodiara, o para que no fueran aprovechadas 
por el enemigo en caso de retirada. Lógica mi-
litar igualmente utilizada por los musulmanes. 
Las más de las veces, la expansión urbana de 
los municipios las eliminaba. No es infrecuente 
que aparezca el topónimo “torre” en campos 

y lugares, o dé nombre a alguna calle, sin que 
el más mínimo vestigio, material o escrito, nos 
ayude a certificar su pasada existencia.

A modo de epílogo.- Con la toma de Valen-
cia, tras cinco años de operaciones militares, 
Jaime I da fin a la primera campaña militar de 
la conquista de Sharq Al-Andalus, incorpo-
rando a sus dominios un considerable territo-
rio de gran poder económico y que sostiene la 
próspera agricultura huertana. El monarca sa-
bía muy bien a dónde iba,…la millor terra y la 
pus bella del mon…, como ensalza la Crónica, y 
lo que pensaba lograr de tan compleja aventu-
ra militar. Cuando capitula Balansiya, permite 
la salida de sus habitantes e impide el saqueo, 
posiblemente, tratando de evitar el caos y la 
destrucción de bienes y equipos que supon-
dría su entrega a la codicia y brutalidad de sus 
barones, ávidos de botín y de cautivos. Jaime 
I persigue un ambicioso proyecto que va más 
allá de las riquezas inmediatas obtenidas por 
la depredación, y, enfrentado a sus barones, 
les da cuenta, con su habitual lenguaje colo-
quial a que nos tiene acostumbrado el “Llibre 
dels Fets”, de sus actuaciones para el futuro 
que quiere para las tierras conquistadas:…pri-
mer tindrem la gallina y després els pollets…
Con estos cimientos nace a la historia el Reino 
de Valencia, un nuevo estado de la Corona de 
Aragón, que el monarca dotó de propia y avan-
zada legislación para sustraerlo a la ambición 
de sus nobles. Fue un Reino hasta la pérdida de 
los fueros y la actual Comunidad Autonómica, 
que le ha sobrevivido, cada Nou d´octubre, con-
memora el día en que Jaime I entró en la ciu-
dad de Valencia y que inmortalizó en su Cró-
nica con su emotivo párrafo: E quan vim la 
nostra senyera sus en la torre, descavalcam del 
cavall, e endraçam-nos vers orient, e ploram de 
nostres ulls, e besam la terra per la gran merçè 
que Déus nos havia feita
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Porta principal de el Castell de El Rourell amb els escuts,Veciana, Baldrich, Rubinat
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Els Baldrich, Senyors del Castell del Rourell

Tarraco Gentilicia, Dr José Gramunt. 
Barcelona,1968. Pp.31 i ss
Llinatge molt antic que l’any 1197 som Sen-

yors de la Coma de Baldrich, a Vimbodí. Una 
de les branques familiars habita a Tarragona 
cap a l’any 1200, d’allí passa al Morell amb 
possessions a Constantí i a La Selva del Camp. 
Després s’estableix al Rourell com a Senyors 
Juridiccionals del lloc, terme i Castell.
Hi ha una referència al “Caballe Baldrich des 

Morel” amb data de 23 d’abril de 1265.
Es conserven dues escriptures dels anys 1294 

i 1296 de Guillén Baldrich, militar, habitant 
de Tarragona i del Morell. 
Un altre document es del 23 d’agost de 1381, 

es refereix a un successor, Guillén Baldrich del 
Morell i a la seva esposa Clara de Vilarnau, fi-
lla del Cavaller Pedro de Vilarnau i de la seva 
esposa Blanca, de La Selva.
De l’any 1356 hi ha dues escriptures  de Ro-

meo de Baldrich, donzell de la casa de l’infant 
Pere, Compte de les muntanyes de Prades.
Antoni es casà amb Celestina.
Joan, fill d’Antoni i Celestina es va casar amb 

Magdalena Bellver. Otorgaren capítols matri-
monials a Vilallonga el 29 de març de 1531.
Pere casa amb Tecla Rosselló. Va fer testa-

ment a Vilallonga el 10 de febrer de 1616.
Pere Baldrich i Rosselló, el seu fill, va ser ba-

tejat al Morell el dia 18 d’agost de 1580.
Francesc, Capitá de Milicies d’Infanteria va 

fer testament al Morell el 24 d’agost de 1659, 
es casa amb Maria de Baldrich.
Salvador de Baldrich i de Baldrich batejat a 

la parroquia de Vilallonga el 18 de gener de 
1649, es va casar amb Maria Zaragoza i Pas-
qual. Amb aquest casament entren a la Casa de 
Baldrich el patrimoni de Riglós del Rourell, i 
amb això el dret d’ostentar en el seu escut d’ar-
mes, les reals d’Aragó, Navarra i Sicilia. Morí 
d’accident, sense haver fet testament a Puig-
delfí el 18 de juliol de 1681 i està enterrat a la 
capella del Sant Crist de la iglesia parroquial 
del Morell. El va succeir el seu únic fill.
Salvador de Baldrich i de Zaragoza, doctor en 

lleis, va ser batejat el 8 d’abril de 1669, a l’es-
glesia parroquial del Morell. El 6 de setembre 

ELS BALDRICH, SENYORS DE EL  CAS-
TELL DE EL ROURELL - ALT CAMP
Eduard de Balle Comas, Marqués de Vallgornera

de 1703 va prendre possessió del Senyoriu del 
Rourell. Durant la guerra de Successió ocupà 
càrrecs a l’Administració de Justícia de Cata-
lunya. Fou Conseller de l’Arxiduc pretenden-
t,qui l’agost de 1708 li otorgà el Real Privilegi 
de Cavaller. Es casar el 26 d’agost de 1696 a 
la parròquia de Sant Jaume de Barcelona amb 
Paula Coll i Riera. Testà el 17 d’agost de 1750. 
Morí el 15 de juny de 1754. Dos dels seus 
fills, Pau i Josep van ser capellans, i en Josep 
(que era el gran) va ser Canonge de la Catedral 
de Tarragona i Arxidiaca de Vilaseca (1743-
1788).

Escut Baldrich.Tractat d’armoria.Joan Ramon Vila. 
Manuscrit 2319.Biblioteca de Catalunya.

Albert Baldrich i Veciana, segon marqués de Vall-
goruera(1786 - 1864). Militar i politic català, fou 
diputat i senador.  Escribió “Pequeño manual para el 
servicio y fortificación en campaña (1823)
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Salvador Felix de Baldrich i Coll encara que 
a la seva partida de naixement del 19 de maig 
de 1698 de  l’església de Santa Maria del Pi 
de Barcelona apareix amb els noms de Josep, 
Salvador, Onofre, Lu, Pau i Ignasi. Es va ca-
sar a Olot el dia 26 de juliol de 1733, amb 
Marianna de Vallgornera Llunes i Bosch de 
Platraver,amb capítols matrimonials de 1er de 
juliol del mateix any. El 14 d’octubre de 1753 
va prendre possessió del Castell i Senyoriu del 
Rourell per cessió del seu pare. Va fer testa-
ment el 14 de novembre de 1770 i morí el 18 
d’octubre de 1771 al Rourell. Entre els seus 
fills destacà Salvador,batejat al Rourell el 6 de 
novembre de 1746, Cavaller Guardia Marina 
el 1760, en el seu expedient consta la genea-
logia acreditativa de ser descendent de Joan i 
Hermesendis (1458) i el seu dret de cuartelar 
amb les seves armes les de Riglós.

Felip de Baldrich i de Vallgornera, Capitá 
d’artilleria, domiciliat a Tarragona al carrer del 
Jardí de Palau, nasqué al Rourell el 6 de maig 
de 1740. Va prendre possessió de la Baronia i 
Jurisdicció del Senyoriu sobre el lloc i terme 
del Rourell el 21 d’octubre de 1771. Assistí 
a la Guerra de Portugal i al’expedició de Bue-
nos Aires de D. Pedro de Cevallos. Va ser un 
dels promotors dels Somatens, Vocal de la Jun-
ta Corregimental de Tarragona. Es casar el 25 
d’agost de 1775 amb Maria Anna de Veciana i 
de Boronat, filla de Josep de Veciana, Coronel 
i Governador Militar de Málaga a Barcelona.

Testá el 7 de maig de 1809 i va morir el 9 del 
mateix mes a Tarragona.
Salvador Joaquim de Baldrich i de Veciana, 

nasqué a Valls sent el primer fill, batejar el 6 
de maig de 1783. Doctor en lleis i Maestrant 
a Sevilla. Va prendre possessió del Senyoriu del 
Rourell el 25 de juny de 1809. Batlle Major 
de Tarragona durant l’ocupació francesa. Testà 
a Barcelona el 17 de gener de 1829, morint el 
següent dia sense successió.
Alberto de Baldrich i de Veciana, germá de 

l’anterior nasqué a Valls, i va ser batejat a l’es-
glésia de Sant Joan el dia 18 de setembre de 
1786. Va ingressar a l’exèrcit l’any 1809. L’any 
1816 va ser nombrat Professor de Fortifica-
cions i Artilleria a l’Acadèmia de Cavallers Ca-
dets de Guàrdies d’Infanteria. Des del 4 d’abril 
de 1820 fins a finals de 1823 va ser Agregat 
Militar a l’Ambaixada d’Espanya a Paris i des-
prés en comissió de serveis a Lieja i Hamburg.
En 1831 va ser nombrat vocal per examinar 
el projecte per establir el telègraf a la Penín-
sula.Va ser procurador a Corts l’any 1836 per 
la província de Tarragona. Diputat per Barce-
lona al 1837.Senador del Regne i ministre al 
1838.El 1842 fou elegit Senador per Girona, 
el 1844 per Tarragona i el 1846 Senador Vi-
talici, Vicepresident de Governació del Con-
sell Reial de 1845 a 1854, Rector Honorari 
de la Universitat de Madrid al 1845.El 1848 
fou nombrat President de la Junta Consultiva 
de Moneda. Fou també president de la secció 

Castell antic, consolidat i reformat en el segle XVIII. A la dreta  es veu la torre del campanar, i el carrer que va 
parar davant l’esglesia. Tot el conjunt era part de l’antiga comanda de l’Ordre del Temple.
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El 26 de juny de 1158 l’Arquebisbe de Ta-
rragona Bernat de Tort, amb consentiment 
del Comte de Barcelona Ramon Berenguer 
IV i de la família Aguiló, feudataris dels te-
rritoris de Tarragona, va fer donació de les te-
rres del Rourell a Berenguer de Molnells per 
a repoblar-les; permetent-li construir un molí 
que s’alimentés de l’aigua del veí riu Francolí. 
Se sap que el dit Berenguer es feu membre de 
l’Ordre del Temple i que donà a aquesta les 
seves possessions del Rourell. El 19 de no-
vembre de 1182, el Prelat Berenguer de Vi-
lademuls confirmà aquesta cessió, edificant-se 
allí una petita comanda o casa religiosa forti-
ficada, avui derruïda, depenent de la de Bar-
berà. L’any 1248 la propietat va ser venuda 
a Pere de Bardell i poc després el Temple la 
vengué a l’Arquebisbe de Tarragona, que les 

BREU HISTÒRIA DEL CASTELL 
DEL ROURELL

Els Baldrich, Senyors del Castell del Rourell

d’Ultramar del Consell de l’Estat, Acadèmic 
de Bones Lletres de Barcelona i de Sevilla.Ca-
valler de la Gran Creu de l’Ordre de Carles lll, 
de la de Isabel la Catòlica i la de Sant Her-
menegild, Cavaller de Sant Joan de Jerusalem 
(Malta) de la Flor de Lis (França) i Comenda-
dor de la Legió d’Honor. Tenia les distincions 
de Valls i del 1er exèrcit. Des de 1838 era Pa-
latí de Gentilhome de Cámara de S.M.L’any 
1827 es va casar amb Ramona Osorio de Leiba 
Marquesa de Torremejía, Senyora de la Villa 
de Valenzuela. I en segones núpcies l’any 1840 

cedí a altres colons per a continuar la repo-
blació.

L’actual Castell del Rourell era originària-
ment un mas que pertanyia des de molt antic 
a la família noble dels Plegamans que, després 
del seu abandó pels Templers, fou reformat i 
fortificat per a la defensa del territori. Se sap 
que l’any 1600 el Rourell pertanyia a J. Cas-
tellarnau y que l’any 1703 prengué possessió 
d’ell l’antiga família dels Baldrich, provinent 
del veí poble del Morell.
Bibliografia:
- Noticias bibliográficas y genealògicas de los linajes 	
  Baldrich y Riglos 
  Separata de la monumental obra del Dr.José Gramunt
  y Subiela.
- Tarraco Gentilicia  
  Barcelona 1968
- Acerca de los templarios en el Rourell y sobre el castillo   
  gótico allí situado
  Eduardo de Balle Campassol
  Barcelona 2009

Galería Castell El Rourell. Sala gòtica de la planta inferior.

amb Maria de la Concepció Ortiz de Sandoval 
i Arias de Saavedra, dels Comptes de Mejorana 
i Marquesos de Peñuela. No va tenir successió. 
L’any 1836 Ramón de Vallgornera i d’Alen-
torn, l Marquès de Vallgornera, cosí germà del 
seu pare,heretà aquest títol. Morí a Madrid el 
26 de setembre de 1864. El títol va passar a 
la seva neboda Maria Antònia de Rubinat i de 
Baldrich casada amb Ignasi de Balle i de Cor-
nejo. Extingint-se així la línia primogènita dels 
Baldrich del castell de el Rourell.
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Identificació del sigil•lant: El segell estudiat 
correspon al eclesiàstic Joan Margarit i de Re-
quesens, que fou 50è. President de la Generali-
tat de Catalunya entre 1521 i 1525, posterior-
ment va ser bisbe de la Diòcesis de Girona del 
1534 al 1554, època en que fou lliurar aquest 
document.  

Data del document: 1545 juliol, 5.
Contingut del document: Joan Margarit, bis-

be de Girona, en aquest document atorga el 
benefici de Sant Tomàs de la Parròquia de San-
ta Cecilia de Molló al clergue Baldiri Moner, 
amb el consentiment de la família Sala, padrins 
del Benefici.

Descripció del segell: Segell pendent del ti-
pus Heràldic Eclesiàstic que està empremtat 
sobre  paper i cera vermella. 

Porta en el centre una empremta rodona, 
amb un escut timbrat de un capell amb 10 bor-
les a cada costat col•locades en quatre ordres 
(1,2,3,4)  que segons les costums de la heràldi-
ca eclesiàstica aquesta composició correspon a 
la dignitat de arquebisba. 

Ocupant tot el camp del segell porta un es-
cut quarterat amb les senyals heràldiques del 
prelat:  En els1er. i 4t. quarters: les armes par-
lants dels Margarit. En el 2on. i 3er quarters: 
les armes dels Requesens. 

Limitant el camp del segell trobem dues grà-
files llises. 

Aquest segell no porta cap llegenda, per tant 
es anepigràfic, i penja la bretona del pergamí 
que en el seu dia autentificà, mitjançant uns 
lligams formats per unes estretes tires de per-
gamí. 

Justificació heràldica: Segons figura en el Ar-
morial de Salamanca, del segle XVI, obra de 
Steva Tamborino rei d’armes de Juan II d’Ara-
gó i Ferran el Catòlic, tenim que:

Les armes dels Margarit de Girona son: En 
camp de gules, tres roses d’argent, col•locades 
2,1.

En el segell estudiat aquestes tres roses son 
mes aviat tres margarides, fet que fa que pu-
guem dir que es tracta de un escut parlant. 
Tamborimo foli 42,6.

ESTUDI SIGIL.LOGRÀFIC-HERÀL-
DIC DE UN SEGELL PENDENT
Dr. Pere Serra i Rosell
Màster Universitari en Genealogia
Heràldica i Dret Nobiliari.

Les armes dels Requesens son:
Quarterat, 1er. i 4t quarters: la senyal reial 

dels pals.  2on. i 3er. quarters: en camp d’azur, 
tres rocs d’or col•locats 2,1; amb bordura  en-
grelada d’or. Tamborimo foli 46,6.                                       

Un roc o torre dels escacs es un moble molt 
emprat en heràldica que adopta formes molt 
variades.

Els Requesens tenien el privilegi de portar en 
el seu escut la senyal reial dels pals, tenim com 
exemple l’escut partit dels Requesens-Corbera 
que existeix sobre una de les finestres del cas-
tell de Púbol, del segle XV. (fotos de Francisco 
Lerena Aracil)

Qui era Joan Margarit segons Wikipedia? 
Joan Margarit i de Requesens (Sant Gregori, 
1468 - Girona, 21 d’octubre de 1554) fou un 
religiós que fou President de la Generalitat de 
Catalunya (1521-1524) i posteriorment bisbe 
de Girona (1534-1554). 

Fou Ardiaca major de Girona i Canonge de 
Barcelona; arribà a ardiaca de la catedral de 
Girona el 1494. Va ser nomenat president de 
la Generalitat de Catalunya el 23 de setembre 
de 1521.  En acabar com a diputat al front de 
la Generalitat, en 1525, fou president del Tri-
bunal del Breu Apostòlic. Nou anys més tard 
fou nomenat bisbe de Girona, càrrec que pren-
gué el juliol de 1534, quan era ardiaca major 
i canonge d’aquesta església. Com a tal manà 
imprimir el missal diocesà en 1546 i el ritual 
en 1550. A la seva mort fou enterrat a la cate-
dral que presidia.

Cal no confondre aquest bisbe amb el seu 
antecessor a la sèu episcopal de Girona Joan 
Margarit i Pau (1422-1484), que la historia 
ens diu que fou cardenal i home de confiança 
de Joan II el Sense Fe i posteriorment  de Fe-
rràn el Catòlic.
(https://ca.m.wikipedia.org/wiki/Joan_Margarit_i_de_Requesens)
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Estudi Sigil.logràfic-Heràldic de un segell pendent

Segell que penja del pergamí n. 20, del Patrimoni de Campa, calaix 3. Benefici de Sant Tomàs. 
Propietat de la Sra. Montserrat del Pozo.

Nobiliario Catalán. Pere Costa. Ms. 153. Biblioteca de Catalunya

Margarit Requesens

Requesens Margarit
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Me es difícil hablar objetivamente de mi tío 
Joaquín debido a la admiración y cariño que 
siempre le tuve, al margen de su habilidad en el 
campo de la rehabilitación o podríamos decir 
restauración de edificios arquitectónicos anti-
guos, muchos de ellos de una gran importancia 
patrimonial.

Nacido en el seno de una familia barcelonesa, 
cuarto hijo de nueve hermanos, cursa el bachi-
llerato en los jesuitas y la carrera de arquitec-
tura en Barcelona.

Poca gente sabe que quiso ser pintor pero 
su padre, mi abuelo, le dijo que le parecía muy 
bien que se dedicase a tal profesión pero que 
previamente estudiase la carrera de arquitectu-
ra porque le daría una base técnica y artística. 
Curiosamente se convirtió en su gran pasión. 
Tengo en casa un retrato de mi madre a car-
boncillo que me parece una maravilla. Y las 
pinturas murales de las paredes de las estan-
cias de Can Ros, la masía de la familia en lo 
que ahora es el barrio de San Andrés, son muy 
bellas.  

Poco después de acabar los estudios gana una 
oposición en el Ayuntamiento de Barcelona en 
lo que hoy llamaríamos Patrimonio y trabaja a 
las órdenes de Adolfo Florensa del que aprende 
el oficio. Juntos realizan una serie de cursos de 
Rehabilitación de Construcciones Patrimonia-
les en Italia y colaboran estrechamente en toda 
una serie de obras en Barcelona hasta la muerte 
de Florensa, heredando él su puesto.

JOAQUÍN DE ROS DE RAMIS, arqui-
tecto. (Sant Celoni 1912-Barcelona 1988).
Rehabilitación de edificios monumentales
José Gaspar de Valenzuela de Ros
Arquitecto

Escudo de la familia Ros, originaria de Perpignan que 
se establecen en Barcelona parece que en la calle Rosic 
en el Barrio de la Ribera
Pilar de Ros y de Ramis dibujada a carboncillo por su 
hermano Joaquin.

El arquitecto Joaquín de Ros y de Ramis

Colabora con Florensa en la primera rehabi-
litación de las Atarazanas de Barcelona, en re-
cuperación de fragmentos de la Antigua Mu-
ralla Romana de la ciudad y de toda una serie 
de edificios y elementos. A raíz de la restau-
ración del Palacete Albéniz, en el que se aloja 
Habib Burguiba, Presidente de Túnez, éste le 
encarga la Rehabilitación de Monastir en su 
país. Interviene en el Monasterio de Pedralbes, 
en la Iglesia del Pino, en la Iglesia de Belén, 
en la Catedral de Barcelona y en la de Gerona 
(Puerta de los Apóstoles), en muchos edificios 
religiosos dañados y en numerosas edificacio-
nes civiles de Barcelona. Rehabilita el Palacio 
Berenguer Aguilar para el Museo Picasso y la 
Galería Maeght. Despachaba casi diariamente 
con Paco Closa y se propuso en su momento 
recuperar el pasado arquitectónico de la ciu-
dad.

Interviene también en San Jerónimo de la 
Murtra y en el Monasterio de Poblet (rosetón 
y capilla de Sant Jordi), Un cliente que le he 
heredado es la Orden de los Padres Mínimos 
de San Francisco de Paula con convento en la 
calle Oblit de Barcelona por afinidad con mi 
familia. Mi bisabuelo ya se llamaba Francisco 
de Paula y también un tío mío, primos e in-
cluso mi hijo. Una particularidad profesional es 
que jamás cobró a la Iglesia.

En los años setenta le encargan la rehabilita-
ción del antiguo Teatro de Figueras que se con-
vertirá en el conocido Teatro Museo Dalí. Se 
da la curiosa circunstancia de que solicitó que 
el arquitecto municipal de Figueras colaborase 
con él. Tiene con el artista tan buena relación 
que éste se pone en contacto con él muchos 
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Joaquín de Ros de Ramis. Arquitecto 

años después para una ampliación, cuando ya 
está jubilado del Ayuntamiento, y mi tío le dice 
que le asignarán un nuevo técnico municipal 
para llevar el proyecto. Pocos días después re-
cibe con sorpresa una llamada del Ayuntamien-
to diciéndole que Salvador Dalí exige que solo 
Joaquín de Ros intervenga como arquitecto en 
la ampliación del Teatro Museo. Salvador Dalí 
lo introduce en un Consorcio para preservar 
Port LLigat. 

Al margen de lo que podríamos designar 
como obra pública desarrollo una multitud de 
proyectos de restauración para clientes parti-
culares: El castillo de Peratallada, La Fortaleza 
de Hostalric, Masía en Alella para el Conde de 
Llar, Torre de Santa Margarida en Palafruge-
ll, numerosas masías para clientes y amigos o 
sería más apropiado decir clientes que a partir 
de su colaboración pasarían a ser amigos. Hace 
unos meses, un amigo me dijo que había visto 
en un portal inmobiliario la venta de una pre-
ciosa masía en LLagostera que la anunciaban 
con sus características y con el valor añadido 
de que había sido rehabilitada por Joaquín de 
Ros. Casualmente tuve el placer, cuando tenía 
quince años, de acompañarle con los clientes 
en la primera visita a la casa. Desarrolla con 
Miguel Oliva la restauración y calificación de 
BCIN de Peratallada, que le gustó tanto que 
se compró la Antigua Rectoría como casa fa-
miliar.

En el ámbito profesional me impresionaron 
siempre sus recursos, su buen hacer, su buen 
gusto y el criterio importantísimo de que des-
pués de una buena restauración debe quedar 
un edificio en buenas condiciones pero que 
parezca que ha llegado tal cual hasta nuestros 
días, sin intervención, cosa que he intentado 
incorporar a mi forma de concebir y trabajar 
en estas situaciones. Otro aspecto es la impor-

La casa original de la familia Ros estaba en Sant Vi-
cenç dels Horts. Esta es otra masovería en el actual Ba-
rrio de San Andrés de Barcelona

tancia que daba a los jardines, Mitjans en su 
momento, y en general a la colaboración con 
artesanos tradicionales de todas las disciplinas, 
de los que tomaba pautas de actuación.

A nivel personal era de excelente trato, muy 
amigo de sus amigos y muy apreciado por és-
tos. Me impresionó enormemente que el sa-
cerdote que ofició su funeral, Padre Alejandro 
Rey-Estole S.J., compañero de colegio, en la 
homilía, dijo que la emoción le impedía hablar 
porque era la persona que más apreciaba en 
este mundo y que Joaquín no era un hombre de 
tener sino de ser. Gentes que he tratado que lo 
habían conocido me han hablado siempre de él 
con cariño. Milagros Fontcuberta me dijo muy 
contenta que mi tío le había arreglado su masía 
en el Ampurdà.  Marta Tusquets Trias de Bes 
también me dijo con una enorme sonrisa que 
mi tío le había arreglado su casa en el Maresme. 
Gonzaga de Casanova me explicó que su padre 
había disfrutado enormemente remodelando 
su casa de la calle Anglí con mi tío. La rela-
ción que establecía con sus clientes era siem-
pre muy buena. Manuel Pertegaz, el modisto, 
siempre hablaba maravillas de él. Realmente 
podemos decir que hubo una época en que te-
ner una casa rehabilitada por Joaquín de Ros 
era un prestigio artístico y social. Los últimos 
días de su vida que iba a visitarle a su casa me 
encontraba con muchos amigos suyos, alguno 
casi fijo porque si cada vez me lo encontraba, 
me extraña que siempre fuera por coincidencia. 

Su magisterio a dado unos siete u ocho arqui-
tectos más en la familia que siempre hacemos 
que el apellido Ros destaque entre los nuestros 
por evidente orgullo. Particularmente puedo 
decir que siempre me ha sido una buena carta 
de presentación.

 Fortaleza de Hostalric
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Post-incunable del libro de Vegecio - Fol. Lutetiae, 1532. Top. Esp. 98. Biblioteca de Catalunya
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VEGECIO, O FLAVIO VEGECIO, 
RENATO (383 - 450 D.C.)
Borja de Querol de Quadras

Vegetius, de Rei Militari

Vegecio, escritor del imperio Romano del 
siglo IV, y autor de la célebre máxima: “sivis 
pacem, para bellum” (si quieres la paz, prepárate 
para la guerra).

Autor de “Epitoma reimilitaris”, un tratado 
militar, o un libro sobre la guerra en el que se 
inspira en textos de autores y tratados militares. 
Tuvo mucha importancia durante la Edad 
Media y el Renacimiento. Solamente Plinio 
el Viejo y su Historia natural, rivaliza con 
el número de copias manuscritas del  librode 
Vegecio que existen en las bibliotecas europeas 
antes de 1300, en latín y en diferentes lenguas: 
francés, inglés, italiano, castellano. Existe 
una leyenda que relata cómo el conde Anjou, 
durante el asedio de una fortaleza, unos monjes 
le aconsejaron  lanzar una bomba incendiaria 
-según explica el libro de Vegecio-,y el conde  
consiguió tomar la fortaleza.

La influencia de Vegecio en las Partidas 
de Alfonso X, y en la literatura caballeresca 
es notable, como en  Tirant lo Blanc. En la 
Corona de Aragón, fue la Reina Isabel de Bar, 
quien mandó traducir del francés al catalán el 
libro de Vegecio. En el siglo XV, el humanista 
mallorquín FerrànValentí, realizó un peritaje 
en base al libro de Vegecio que poseía en su 
biblioteca.

En 1473 en Utrecht se hizo la primera 
impresión de Reimilitaris. A pesar de la 
aparición de las armas de fuego y de la pica, 
mantuvo su importancia al coincidir con el 
resurgir de la infantería. Vegecio defendía la 
disciplina y la importancia de la infantería, en  
contra la caballería.

R.L.C.Jones, explica:
”A pesar del perfeccionamiento del 

armamento las principales tácticas de asedio–
asalto, bombardeo, minado y bloqueo- 
cambiaron poco. Las similitudes tácticas 
empleadas en Constantinopla en el año 
907, y con éxito en 1453 por los turcos, lo 
atestiguan y la capacidad de los castillos, 
como el de Chateau Gaillard, levantado en 
épocas anteriores para resistir los ataques de la 
artillería al final de la Edad Media demuestra 
también la perdurabilidad del diseño de los 
castillos frente a las siempre cambiantes armas 

de fuego. El periodo estudiado destaca por 
la continuidad subyacente en la práctica del 
ataque y la defensa. Una de las principales 
razones que explican esta situación es la 
continua adhesión al consejo ofrecido tanto a 
los asediadores como a los asediados en la obra 
de Vegetius De Rei Militari, por primera vez 
copiado por los carolingios. Seis capítulos de 
este texto están dedicados a las fortificaciones 
e incluyen explicaciones de dónde situar una 
fortaleza, cómo han de ser construidas las 
murallas, los fosos y las entradas fortificadas, así 
como la forma de oponerse al fuego y eliminar 
el daño en las personas. Otros cuatro capítulos 
abordan los preparativos para el asedio como la 
construcción de máquinas de defensa y acopio 
de provisiones. Finalmente, otros dieciocho se 
refieren a las estrategias de asedio tanto para 
el ataque como para la defensa. La obra de 
Vegetius se convirtió en el libro de cabecera de 
todos los jefes militares y fue estudiado hasta 
final del medioevo.”

“Fortalezas y asedios en Europa occidentalc. 800- 
1450” págs. 236-238, R.L.C.Jones. En “Historia 
de la guerra en la Edad Media”, coord.por Maurice 
Keen(ed). A.Machado Libros, S.A. 2005, Madrid.
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LIBROS DE LA REAL Y MILITAR 
ACADEMIA DE MATEMÁTICAS
Fausto de Olzinelles

La exposición temporal “Enginyers, Soldats, 
Savis” organizada por el Ministerio de Defensa 
en el edificio del Gobierno militar de Barcelona, 
nos permite contemplar una selección de libros 
que utilizaban profesores y alumnos en la 
Academia de Matemáticas de Barcelona.

En 1582 Juan de Herrera, arquitecto, por 
orden del rey Felipe II, crea en Madrid la 
Academia Real de Matemáticas. En 1675 se 
crea la Academia de Matemáticas de Bruselas,  
primer centro de formación de ingenieros de 
la Monarquía hispánica, dirigida por Sebastián 
Fernández Medrano. En 1705  muere Medrano, 
y en el año 1706 la Monarquía pierde Bruselas. 

En 1710 el rey Felipe V encarga al general 
Próspero de Verboom organizar el Cuerpo 
de ingenieros, basándose en el sistema francés 
que había ideado el mariscal Vauban. En 1711 

Verboom crea el Cuerpo de Ingenieros, con 
ingenieros que habían estudiado en la Academia 
de Bruselas. Cerrada la Academia de Bruselas 
en 1706, se plantea la necesidad de crear un 
nuevo centro de formación para los ingenieros. 
Así en 1720 tiene lugar el nacimiento en 
Barcelona de la Real y Militar Academia de 
Matemáticas. Con sede inicialmente en la 
Ciudadela, y trasladándose posteriormente al 
antiguo convento de los Capuchinos hasta su 
cierre en 1803.

Bibliografía básica:
- Segovia Barrientos, Francisco. “Los fondos 
bibliográficos de la Academia de Matemáticas”, 
págs.79- 92. La Academia de Matemáticas de 
Barcelona. El legado de los ingenieros militares.
Ministerio de Defensa. Barcelona, 2004.
- Cámara, Alicia, coordinadora. “Los ingenieros 
militares de la Monarquía Hispánica en los 
siglos XVII y XVIII”. Ministerio de Defensa.- 
Asociación Española de Amigos de los Castillos- 
Centro estudios Europa Hispánica. Madrid, 2005. 

Libros de la Real y Militar Academia de Matemáticas

Ex-libris de la Academia de Matemáticas Sellos de las difeentes bibliotecas militares
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Fortaleza de Cardona. Foto cedida por cortesía de la Les Fotaleses Catalanes

Miembros de la Sección Joven

Detalle de la calçotada
Castillo de Cardona. Torre Minyona
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El sábado 24 de febrero el Grupo Joven or-
ganizó una visita y posterior calçotada, como 
viene siendo habitual por estas fechas.  Nos ci-
tamos temprano para una jornada de viaje, via-
jera en intenciones y en espíritu, a pesar de lo 
relativamente corto de las distancias.

Esta vez remontamos río arriba el curso del 
Cardener, y las últimas curvas nos descubren la 
vista del castillo y de la villa epónimos (quién 
sabe si en este caso la geografía dio nombre a 
la historia o viceversa).  Se conjetura que el tér-
mino Cardona tiene un origen botánico –como 
atestiguan las armas de la Casa Ducal– quizá 
derivado de la presencia en la zona de ciertos 
cardos, según una tradición traídos de Tierra 
Santa en una feliz aunque imaginada Cruzada. 
El castillo de Cardona es una mole imponente 
que domina a un lado la cuenca fluvial que se 
pierde en los contornos de los primeros Piri-
neos y, al otro, la importante montaña salina 
de la que ya hablara Tito Livio, hoy muy dis-
minuida por los estragos de un desarrollo acaso 
precipitado.

En algunas ocasiones, el patrimonio sólo se 

interpreta en su plenitud como símbolo.  A 
Cardona, fundado como fortaleza de frontera 
de la Cataluña Vieja, y que dio a luz a la Casa 
señera de la Corona de Aragón, para volver con 
el devenir de los siglos a su función militar pri-
migenia, le queda, por fortuna, el testimonio 
de un temprano vizconde que decidió ceder la 
parte sur de la montaña para erigir una canóni-
ca.  En su interior admiramos las naves y muros 
tocados por la luz invernal y hoy desnudos, sal-
vo por el panteón renacentista que entretiene a 
algunos en adivinanzas heráldicas más o menos 
temerarias.

Tras contemplar las vistas desde lo alto de la 
torre del homenaje, nos desplazamos a Bolse-
gura de les Guàrdies, así llamada por tener la 
casa su origen en un puesto de guardia del cas-
tillo: antiguo manso ganadero que mi abuelo 
salpicó de robles –árbol ingrato por su lenta 
subida- y con algunos caballos. Allí tiene lugar 
una magnífica calçotada, ocasión de reencuen-
tros y de festejo de una alegría compartida: hoy 
celebramos el V Aniversario del Grupo Joven, 
desde que en otra mañana de febrero unos po-
cos emprendiéramos el camino a Riudabella.  
Ha sido un viaje extraordinario de descubri-
miento y revalorización del patrimonio del que 
somos depositarios.

Con la noche cerrada las estrellas ponen el 
punto final e invitan a gestas por venir.

SECCIÓN JOVEN:
CINCO AÑOS DE CAMINO
Álvaro Herrera-Gener
Abogado y economista

Sección Joven: Cinco años de camino  
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Entrega de Premios IV Running Castle. Castillo de Cartellá. Mª José Torelló, Lola Gaspar de Valenzuela, Ana 
Ollé, Sofía Fernández de Villavicencio, Sofía de la Puente, Isabel Escasi,Alberto Penina, Nacho Costa, Ricardo 
Penina, Nicolás de Querol, Santiago Gil-Guart, nuestro Vicepresidente Eduard de Balle, Raúl Quiroga e hijo.

ACTIVIDADES DELEGACIÓN 2017
ENERO, FEBRERO Y MARZO
•ALMUERZO EN EL CÍRCULO ECUES-
TRE: Homenaje a los socios que han cumplido 25 
años en nuestra Asociación.
•	 CONFERENCIA: D. Rafael Català Dalmau 
y D. Víctor Hurtado - “Els Llibres d’Historiai de 
castells de l’editorial Dalmau”
•	 VISITA: Palau Güell - Exposición “Maria Lluï-
sa Güell, pintora”
•	 ESCAPADA JOVEN: Castillo de Ribelles + 
calçotada
•	 VIAJE: dos días en Tarragona
 

ABRIL, MAYO Y JUNIO
 

•	ENCUENTRO SOCIAL: Dra. Dª Leticia Dar-
na Galobart - “Armorial de los obispos de Barcelo-
na.Siglos XII-XXI”
•	 VISITA: Exposición temporal en el edificio del 
Gobierno Militar.
•	 CONFERENCIA: Reial Acadèmia de Bones 
Lletres (Palau Requesens) - D.Andreu Balius - 
“Disseny tipografia. Comunicació i diàleg intercul-
tural”
•	 CONFERENCIA: Dª Inés del Pozo de Delás 
– “Carlos III, Rey de Nápoles y de España (1717-
1788)”
•	 EXCURSIÓN: Gerona – Exposición “Cavallers 
i ferrers al Castell de Rocabruna” y Palau Salieti
•	 ESCAPADA JOVEN: Rosellón – Castillo de 
Salses y ciudad amurallada de Carcasona.
•	 DIA NACIONAL DE LOS CASTILLOS 
2017 EN BARCELONA 

JULIO, AGOSTO Y SEPTIEMBRE
 

•	 EXPOSICIÓN MUSEU DE HISTORIA DE 
CATALUNYA: “Templarios, guerra y religión en 
la Europa de las Cruzadas”
•	 CENA Y CONCIERTO Hotel Gallery.
•	 VELADA CON MÚSICA Terraza Hotel Con-
des de Barcelona
•	 ENCUENTRO SOCIAL: Reunión preparatoria 
III Running Castle

OCTUBRE, NOVIEMBRE,DICIEMBRE 
•	 CONFERENCIA-PRESENTACIÓN DE 
CÓMICS HISTÓRICOS: D. Rafael Català Dal-
mau y D. Oriol Quera - “Terra de Frontera, Olér-
dola 1058”-“Cessetans.Entre Roma i Cartago”
•	 EXPOSICIÓN: Archivo Corona de Aragón - 
“Carlos de Borbón. De Barcelona a Nápoles”
•	 IV BARCELONA RUNNING CASTLE: Vi-
sita Cultural al Castillo de Cartellá
•	 TEATRO: Carmen Masriera - “El niño de los 
Parker“
•	 II CURSO DE GESTION: Castillos, Fortifica-
ciones e Inmuebles catalógados. Homenaje a Eduar-
do Herrero Pérez-Griffo
VISITA: Colonia Güell
•	 ENCUENTRO SOCIAL: Dª Sabela Blanco 
“Como ejercitar la memoria”
•	 CONFERENCIA: “La Boda de Alfonso XIII 
en 1906:de Buckingham, Windsor y Kensington al 
Palacio de Oriente”
•	ENCUENTRO SOCIAL: Extraordinario Navi-
dad. Fallo XIV Concurso Fotografía de Castillos y 
XI Concurso Felicitaciones Navideñas.



63

ACTIVIDADES DELEGACIÓN 2018
ENERO, FEBRERO Y MARZO
 

•	 CONFERENCIA: D. Francisco Segovia Ba-
rrientos - “Ingenieros Militares en España y Amé-
rica”
•	 ENCUENTRO SOCIAL - Concierto lírico: 
María de Querol y Carlota Porta, acompañadas al 
piano porCarlos Puig.
•	 CONFERENCIA: en la Biblioteca de Catalun-
ya - “El fons de segells pendent de pergamí de la 
Biblioteca de Catalunya (segles XIII A XIX)”. Dr. 
Pere Serra i Rosell y Dra. Leticia Darna.
•	 NUESTROS SOCIOS DE CASTILLOS: Vi-
sita de la casa de Ildefonso Lacasta March.
•	 ASAMBLEA GENERAL.
•	 VISITA a la Biblioteca de Catalunya. Exposi-
ción: “El fons de segells pendent de pergamí de la 
Biblioteca de Catalunya (segles XIII A XIX)”. 
Dr. Pere Serra i Rosell y Dra. Leticia Darna Ga-
lobart.
•	 CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA
•ALMUERZO EN EL CÍRCULO ECUES-
TRE DE BARCELONA: Homenaje a los socios 
que han cumplido 25 años en nuestra Asociación. 
Premio Castellum 2018.
•	 ESCAPADA JOVEN: Castillo de Cardona y 
Calçotada.
•	 EXCURSIÓN: La Conca de Barberà - Fun-
dación Catalana para la Arqueología Ibérica. Cal 
Cardús en Montblanc y Calçotada en Prenafeta.
•	 ENCUENTRO SOCIAL: Presentación de li-
bro “Breves Encuentros”-Dª Montse Trias de Bes.
•	 CONFERENCIA: “Los libros de Genealogía, 
Heráldica y Nobiliaria de A. de Fluvià” - D. Ar-
mand de Fluvià
•	 VISITA: Trazado de la antigua Ciudadela (s. 
XVIII)- D. Francisco Segovia Barrientos

Castillo - Cartuja de Vallparadís, del siglo XII. Terrassa

Actividades Delegación de Barcelona año 2017 - junio 2018

El 3 de marzo del 2018, visita al Palacio Cal Cardús, 
integrado en una de las torres de la muralla medieval 
de Montblanc. A la izquierda Dª Mariate Riera, pro-
pietaria de Cal Cardús, Mª Luisa Jover Delegada en 
Tarragona de Amigos de los Castillos, y Jordi Sans

ABRIL, MAYO Y JUNIO
•	 VISITA: Parlament de Catalunya 
•	 CONFERENCIA: DR. Agustín Hernando - 
“Testimonios gráficos de las murallas de Barcelona 
del pasado” 
•	 ENCUENTRO SOCIAL: D. Javier Añoveros 
Trias de Bes - “Los Castillos y Ramón María del 
Valle - Inclán”
•	 EXPOSICIÓN MNAC: “Arts and Crafts y Wi-
llian Morris”
•	 EXCURSIÓN: Castillo - Cartuja de Vallparadís 
y la Seu d’Egara en Terrassa.
•	 ENCUENTRO SOCIAL: Dra. Veracruz Mi-
randa Menacho - “El Principe de Viana”
•	 VIAJE INTERDELEGACIONES: Cinco Vi-
llas y Castillo de Javier” 
•	 ESCAPADA JOVEN: París
•	 FIESTA DE GALA - Dia de los Castillos de Ca-
ataluña: Casa Vilaró (Montornés del Vallés) 
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Inicio recorrido por las murallas romanas de Barcelona

Salón del Trono durante la visita realizada al Convento-Palacio de Capitanía

Recepción a los asistentes al Dia Nacional de los Castillos de España en el Palau Requesens 
de Barcelona por el Presidente de la Delegación de Cataluña D. Borja de Querol
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Día Nacional de los Castillos 2017 en Barcelona 

Foto Fin de Fiesta.Cena de Gala en el Real Club de Polo de Barcelona

DIA NACIONAL DE LOS 
CASTILLOS EN BARCELONA

en España, que estuvo en la sede del Gobierno 
Militar o redescubriendo la Sagrada Familia. 
Un verdadero esfuerzo, que reforzó los lazos de 
amistad que nos unen, y que se hacen necesa-
rios en un momento de individualismos.

La cena de gala, supuso el broche de oro a las 
jornadas. El acto central, la entrega de premios 
nacionales a la defensa, dedicación y buen ha-
cer de instituciones, particulares e investigado-
res en el patrimonio defensivo, puede verse en 
http://www.castillosdeespaña.es/es/DNChistori-
co. Para completarlo los amigos compartimos 
mesa, hablando y después bailando, disfrutan-
do con alegría en el Real Club de Polo de Bar-
celona… algunos dilataron la velada, y garanti-
zaron el ánimo y alegría del evento.

Gracias a todos, y en particular a Borja, 
Eduard, Elena, Eva, Víctor, Pere, Manuel, 
Monchi, Cuca y todos los que habéis hecho 
posible estos magníficos días… ¡nos vemos en el 
siguiente evento amigos! y recordad, ante la ad-
versidad, no perdáis la ilusión, y de esta forma 
nuestros amigos, los castillos, NE PEREANT.

Miguel Ángel Bru Castro

Este evento que reúne a todos los amigos de 
los castillos de España, simboliza la fraterni-
dad, compromiso y sensibilización, sobre el pa-
trimonio defensivo. Este año, nuestro anfitrión, 
la delegación Amics dels Castells Catalans, de-
mostraron en estas tres jornadas, su buen ha-
cer, su simpatía, su implicación, empuje juvenil 
y sugrandísimo esfuerzo, acogiendo a más de 
cien amigos.

Un programa centrado en conocer el rico y 
basto patrimonio de una ciudad que enamora, 
Barcelona. Desde sus murallas y templos ro-
manos, hasta las transformaciones defensivas 
medievales, con la espectacular construcción 
defensiva de las atarazanas reales y con las for-
tificaciones modernas como Montjuic. Inau-
gurando la exposición Arquitectura Defensiva 

Director de viajes de la A.E.A.C
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II CURSO DE GESTION DE CASTILLOS, 
FORTIFICACIONES E INMUEBLES CA-
TALOGADOS
Homenaje a D. Eduardo Herrero Pérez - Griffo

El II Curso de Gestión fue impartido los dias 9, 
10 y 11 de noviembre de 2017 y tuvo por objeto 
informar acerca de la gestión y explotación de cas-
tillos y similares, a la vez que propiciar el conoci-
miento y las sinergias entre los distintos gestores y 
propietarios. También se expuso cómo rentabilizar 
los estudios arqueológicos en el proyecto económi-
co.

El curso fue impartido por expertos en las dife-
rentes materias y coordinado por D. BORJA DE 
QUEROL DE QUADRAS, abogado, experto en 
gestión patrimonial y Presidente de nuestra Dele-
gación.

En el Palacio Abadal tuvo lugar la presentación del 
curso, con la intervención de Propietarios de los 
Castillos de Clasquerí - D. Carlos de Fontcuberta, 
las Sitges - Dª Geles Duch y de la Torre de Amer 
- D. Ramón Torredemer.
El viernes 10 de noviembre, en el Castillo de Mon-
tjuïc se visitaron los poco conocidos Baluartes de 
Velasco y Lengua de Sierpe con Dª Carmen Fusté 
y D. Óscar Monsergas, arqueólogo.

Iván Salvadó, arqueólogo, gestor de la empresa 
ABANS Serveis Culturals, nos habló del Proyecto 
arqueológico del Castillo de Malgrat (Lérida) y de 
la figura de D. Eduardo Herrero Pérez-Griffo, su 
propietario, recientemente fallecido.
El arquitecto D. José Gaspar presentó el proyecto 
del Castillo de Cartellá en Gerona, con su propie-
tario D. Gabriel de Casanova y la parte arqueológi-
ca a cargo de D. Miquel Àngel Fumanal y D. Joel 
Colomer.
También intervinieron en el curso:
- D. Juan Manuel Alfaro - presidente de Les Forta-
leses Catalanes, gestora de las visitas al Castillo de 
San Fernando. Campos de trabajo.
- D. Carlos Clemente, Arquitecto de la Univer-
sidad de Alcalá, Premio Europa Nostra, que nos 
presentó a los propietarios de dos palacios:
En Jaén, el Palacio de D. Jaime de Bonilla, Mar-
qués de Bagnulli.
Y en Logroño, el Palacio de D. Pelayo de la Mata, 
Marqués de Vargas
El curso finalizó el sábado, 11 de noviembre: EX-
CURSIÓN A LA COLONIA GÜEL con una 
excursión a la Colonia Güell, visita que fue coordi-
nada por D. Manuel Medarde Sagrera, arqueólogo, 
doctor en prehistoria e historia antigua, ingeniero 
industrial y profesor, Secretario de la Comisión In-
ternacional de la Colonia Güell y conservador de la 
Cripta de la Colonia Güell.

Palacio Abadal. Sede Banco Mediolanum. Barcelona. 
Presentación a cargo del Presidente de la Delegación 
de Cataluña de Amigos de los Castillos, Don Borja de 
Querol, coordinador del Curso. Intervención del Sr.D. 
Raül Quiroga por el Banco Mediolanum. Intervencio-
nes de los propietarios de los castillos de Clasquerí, 
Les Sitjes y Torre d’Amer sobre la gestión privada de 
los castillos

Lugar de celebración Castillo Fortaleza de Montjuïc. 
Barcelona. Arqueología de los Castillos. Un elemento 
configurador del producto. El castillo como input con 
historia.

Comida en la Colonia Güell con Manuel Medarde



RUNNING CASTLE

En 2017 se celebró en el Castillo de Cartellá 
(Gironés), por gentileza de sus propietarios 
Gabriel de Casanova Habsburgo y familia

PUBLICACIONES DELEGACIÓN DE CATALUNYA



Muralla de Tarragona, Paseo Arqueológico. Fotografía BQQ

www.amicscastells.com


